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INTRODUCCION 

Este es un trabajo de investigación sobre la iglesia del ca~ 

men de San Luis Potosí que pretende estudiar el arte que encierra 

este templo colonial. 

Para ubicarlo será necesario apuntar lo siguiente: 

Durante los tres siglos que dur6 la dominación española en 

nuestro país hubo un mestizaje, no sólo racial, sino en todos los 

aspectos de la vida humana, incluyendo el cultural y el artístico. 

Por esta razón el barroco en la Nueva España fué distinto al que 

existía en Europa y aún en la misma España. 

Se trasladaron aquí los elementos básicos que caracterizan 

al barroco, pero dándole a este estilo un giro resultó el barroco 

mexicano. 

En algunos templos barrocos mexicanos encontramos las siguien. 

tes características: 

Las fachadas y los retablos se dividen en cuerpos horizonta­

les (generalmente son dos o tres): los que tienen calles, que son 

verticales (casi siempre son tres, aunque algunas veces son cinco). 

En la parte superior hay un remate. En cada cuerpo hay columnas, 

por lo general va un par de ellas en cada calle. 

Todos estos elementos se cubren con ornamentos y caprichosas 

figuras que van haciendo más recargado el retablo o la fachada de 

que se trate. El barroco es un miedo al vacío, por ello cubren to-
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do espacio. 

En e~ barroco se utilizaron las columnas salomónicas, que llevan 
/ 

el fuste retorcido. En algunos templos de México se usan estas en 

uno de los cuerpos del retablo o de la fachada: y en el otro se 

ponen los pilares de estípite, que dividen su fuste en dos partes: 

la inferior es una pirámide invertida o trunca, la superior es mu!. 

tiforme: siendo éstos uno de los rasgos característicos del barro-

co mexicano. 

La iqlesia del Carmen de San Luis Potosí es un magnífico eje,m 

plar de este barroco. Por supuesto, lleva pilares de estípite y 
. . 

un ornamento muy utilizado en ella: la concha. La vemos en piedra qris, 

en madera sobredorada, pequefia o muy grande, pero en un sin fin de 

ocasiones. 

Es el Carmen de San Luis Potosí el más claro ejemplo de cons-

trucción barroca de la ciudad, y sin duda el más bello, razones sufi:_ 

cientes para estudiarlo, fundamentalmente desde el punto de vista 

artístico. 

En el primer capítulo de este estudio se hace un breve resumen 

de la fundación de la ciudad de San Luis Potosí, la llegada de los 

carmelitas al nuevo continente, y posteriormente a esta ciudad. Tam. 

buén se describe cómo se obtuvieron los bienes con que se contó pa-

ra la construcción del templo y del convento. Aquí se incluyen los 

datos biográficos del principal donador, don Nicolás Fernando de 

Torres. Y se dan los momentos sobresalientes de la construcci6njy 
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la destruccipn de parte del convento, el templo y la huerta. 

El segundo capítulo es el más importante del trabajo porque 

está dedicado al arte mismo del templo. En él se describen todas 

y cada una de las partes y elementos que componen la iglesia. 

Es un estudio de la arquitectura y la pintura que están conteni­

das en la construcci6n. 



CAPITULO I 

FUNDACION DE IA CIUDAD DE SAN LUIS POTOSI 

En 1588 las tribus chichimecas y huachichiles emprendieron la 

última guerra contra los españoles. Al siguiente año Rodrigo del 

Río de 1a Loza hizo las paces con estas tribus. 

El Rey Felipe II orden6 que en todos los pueblos chichimecas 

se establecieran familias de tlaxcaltecas por ser d6ciles y para que 

ensefiaran a los primeros a trabajar. De este modo, chichimecas y hu.a 

chichi1es se fueron sosegando; y al amparo de los misioneros franci§. 

canos se establecieron en Mexquitic, Santa María del Río, Villa de 

San Francisco, Venado y La Hedionda (1). 

Aunque estaba establecida la paz, a fin de asegurarla, se fueron 

estableciendo una serie de fuertes. 

El Capitán Miguel Caldera se estableció en Mexquitic para poder 

observar los movimientos de los chichimecas. En 1590 los franciscanos 

establecieron ahí un convento. Al siguiente año llegaron ahí los tr~ 

caltecas conducidos por fray Ignacio de Cárdenas y Francisco Vázquez. 

La mitad de las familias se instal6 en lo que hoy es la ciudad de San 

Luis Potosí.y la otra mitad en Moctezuma, Venado y Saltillo. 

En 1592 el Capitán Caldera tuvo noticia de que al oriente de Me~ 

quitic existían unas minas, esto le fué comunicado por fray Francisco 

Franco, Caldera 'envió a su yerno Juan de la Torre a catear la mina, 

después fué a la misma el capitán Caldera acompañado de algunas persf!_ 

1.- Rodríguez Barragán, Nereo, Historia de San Luis Potosí, p. 32 
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nas, entre ellas Pedro de Anda y en honor a él la mina recibió 

por nombre Cerro de San Pedro. 

Se hizo evidente la necesidad de fundar un pueblo en donde se 

hicieran las fundiciones, hubiera almacenes y todo lo necesario p~ 

ra la explotación de los minerales: Mexquitic no ofrecía las vent~ 

jas necesarias y el lugar que ocupaban los chichimecas era el ade-

cuado. Caldera di6 órdenes de que los indígenas se trasladaran h~ 

cia el norte, en lo que después se llamó Tlaxcalilla. 

Las minas eran muy ricas y la población fué en aumento, lo 

que hizo necesaria la instalación de autoridades. El Virrey arde-

n6 la planificación del lugar, nombr6 a Juan de OBate Alcalde Ma-

yor1 éste se trasladó de Zacatecas a San Luis Potosí con el fin de 

tomar el cargo y realizar la traza de la ciudad y la distribución 

de solares.En octubre de 1593,0fiate sali6 a una expedición a Nuevo 

México y fué sustituido en su cargo por Juan L6pez. 

A esta población se le nombró "Pueblo de San Luis Minas del 

Potosí": San Luis en honor del Virrey en turno Luis de Velasco el 

Mozo y Potosí equiparando esta mina a la del Alto Perú, hoy Bolivia. 

Poco tiempo después de la fundación oficial de la población se 

instaló un Concejo, República y Regimiento, que se componía de un 

alguacil mayor, dos oidores y diputados de República. El Alguacil 

Mayor tenía el privilegio de presidir las reuniones. Probablemente 

había tarnbi~n un escribano y un mayordomo o procurador(2). 

2.- Meade Joaquín, El nobilísimo y muy ilustre ayuntamiento de San 
Luis Potosí y Concejos que los precedieron, 1592-1971, P. 4 
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La traza de la ciudad siguió el principio renacentistá de 

damero: al centro la plaza. a la cual rodeaban diez y nueve man­

zanas vectangulares divididas por calles tiradas a cordel. 

A pesar de que los hundimientos en las mi.nas. ocurridos e.n. 

tre los aftas 1608 y 1622. amenazaban con la extinción de San Luis, 

éstas habían producido, ya para entonces, diez y seis millones de 

pesos (3). Para el ai'lo de 1631 San Luis Potosí era, en riqueza o 

3.- Se conocían en la Hueva Espafta los siguientes pesos, todos 

de oro: 

Pesos de oro ••••••••••••••••••••••••••••••••• 500 maravedís 

Pesos de oro de minas ••••••••••••••••••••••• 450 maravedís 

Pesos de oro ensayado antiguo ••••••••••••••• 414 maravedís 

Pesos de oro común •••••••••••••••••••••••••• 300 maravedís 

Pesos de oro tepuzque ••••••••••••••••••••••• 34 maravedís 

Para tener una idea de lo que esto siqnifica transcribo la 

siguiente información: 

Por doce horas de trabajo correspondían a los 

Barreteros ••••••••••••••••••••••••••• 4 reales diarios 

Peones ••••••••••••••••••••••••••••••• 3 reales diarios 

Faeneros ••••••••••••••••••••••••••••• 3 reales diarios 

Ademadores ••••••••••••••••••••••••••• 1 peso diario 

Ayudantes de ademadores ••••••••••••••• 4 reales diarios 
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importancia, la tercera poblaci6n del virrein~to. 

En 1656 el virrey don Francisco Fernández de la Cueva, Du­

que de Alburquerque, otorg6 a San Luis el Título de ciudad, y 

en 1658 el rey Felipe IV confirmó este título (4). 

Al iniciarse el siglo XVIII reinaba la prosperidad, que se 

manifestaba en la magnificencia de sus templos¡ pues para este 

momento ya estaban construidos: el convento de San Francisco, 

el de San Agustín, el de la Merced, el de San Juan de Dios, el 

Colegio de la Compafiía de Jesús y la iglesia parroquial. Había 

un comercio activo y se multiplicaban las construcciones civi-

les. 

Ya para 1738 la ciudad estaba dividida en diez y seis ca­

lles, seis rectas que corrían de norte a sur y tenía cincuentaY una 

cuadras o manzanas¡ diez calles de oriente a poniente, conte­

nían cincuenta y una cuadras, haciendo un total de ciento cinco 

cuaC.:ras ( 5 ) • 

Contaba además con cinco plazas: la principal, la de San 

Francisco, la de la Compafiía de Jesús, la de San Juan de Dios y 

la de las mazcorras o alhóndiga. 

4.- Maza Francisco de la, El arte colonial en San Luis Potosí, 

p. 10. 

5.-Caballero Palacios, Horacio, Los Carmelitas en San Luis Po­

tosí. ensayo analítico histórico, p. 17 
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LLEGADA DE LOS CARMELITAS A IA NUEVA ESPAEffi. 

La Orden Carmelita Reformada, y que también se conoce como 

la de los "Carmelitas Descalzos", fué la última de las grandes 

órdenes mendicantes en arribar a la Nueva España. 

En la península, en 1585, el primer provincial de la Refor­

ma, fray Jerónimo Gracián de la Madre de Dios, solicitó el permi­

so para que cuatro frailes de la orden pasaran a las Indias Espa­

ñolas. La autorización regia rebasó la solicitud y el permiso fué 

dado el 3 de julio para doce frailes, quienes se embarcaron el día 

11 del mismo mes en la flota que trasladaba a estas tierras a don 

Alvaro Manrique y Zúñiga, Marqués de Villarnanrique, quien venía a 

tomar su puesto: nuevo virrey de la Nueva España. 

Llegaron los carmelitas a San Juan de Ulúa el 27 de septiem­

bre de 1585. 

Continuaron el viaje hacia la capital, pero no para quedarse 

a radicar en ella, sino para internarse posteriormente en Nuevo 

México, ya que en las provincias del centro la evangelizaci6n se 

encontraba muy avanzada. 

Entraron a México por la calzada de Guadalupe, el 17 de no­

viembre de 1585. Quizá el prestigio que rodeaba a los reformados, 

contrastante con la dudosa virtud de las otras 6rdenes. residen­

tes en la capital, determinó a las autoridades a retenerlos en 
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la ciudad¡ se les dió alojamiento en las casas del Marqués del va-

lle que, según un plano de la época, estaban en la parte más cén-

trica de la ciudad, Junto a la catedral. Aquí estuvieron hasta el 

lB de enero de 1566 {6) cuando les fué cedida la ermita de San Se-

bastián y celdas anexas, al norte de la ciudad¡ con la facultad de 

administrar la doctrina a los indios del barrio. Dicha ermita ha-

bía estado en poder de los franciscanos, quienes con alguna renue.n 

cia la cedieron. 

La autorización del virrey fué dada el 17 de enero de 1586 y 

la del arzobispo Pedro Moya de Contreras, que tanibién la di6, vino 

posteriormente. 

En esta ermita se hallaba eatable'cida la Cofradía de Cereros, 

cuyo patrón era San Sebastián. Estos, y los indios principales del 

barrio, dieron su consentimiento. 

Al colocar el Santísimo el 19 de enero, que fué domingo, que-

dó fundada la primera casa de la Orden de la Nueva Espa~a, la cual 

sería adem4s el principal convento de la Provincia de México y el 

centro de irradiación carmelitana en Nueva Espa~a. . 
A partir de San Sebastián, los frailes realizaron una cadena 

de fundaciones, que fueron las siguientes (7): 
------------ ---~------------------

6.- Victoria Moreno, Dionisio, Los .. sarmel:ibas descal11es y la conguis-

ta espiritual de México, p. 70 

7.- Fray Andr~s de San Miguel, ~. Introducción, Báez, p. 18. 
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-En Puebla, en 1586, el convento de Nuestra Señora de 

los Remedios. 

-En Atlixco, Puebla, en 1589, el de Nuestra,Señora de 
/ 

Atlixco o Villa de Carri6n. 

-En Valladolid, en 1593, el de Nuestra Señora de la 

Soledad. 

-En Guadalajara, en 1593, el de Nuestra Seftora de la 

Concepei6n. 

-En Celaya, en 1597, e1 de Nuestra Señora del Carmen 

de la Villa de Celaya. 

Muy posteriormente, como veremos, se fund6 el convento del 

Carmen de San Luis Petos!~ de1 cua1 se ocupa este trabajo. 

DON NJ:COLAS FERNANDO DE TORRES 

A principios del siglo XVIII 11eq6 a la Nueva Espa.i'ia don Ni-

colás Fernando de Torres, originario de la ciudad de Jaén, España. 

Provenía de Sevilla, junto con sus hermanos don Juan Eusebio y 

doña Teresa. Fué hijo de don Fernando de Torres, también de la ci~ 

dad de Jaén. 

Don Nicolás Fernando de Torres se instaló en la ciudad de 

San Luis Potosí y poco después se cas6 con doña Gertrudis Teresa 

Maldonado Zapata, quien descendía en línea directa de don Alonso 

Maldonado, oidor de la segunda audiencia que gobernó la Nueva Es-
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pana: el caballero don Antonio Maldonado Zapata, almirante y ge­

neral de las armadas de Filipinas, antes de ser uno de los más im­

portantes mineros de San Luis Potosí; el capitán de igual nombre, 

finado hacia 1662, hombre muy rico: y el sargento mayor que tam­

bién se llam6 Antonio Maldonado Zapata, hombre acaudalado. Todos 

principales en San Luis Potosí (B). 

Don Nicolás Fernando vivió casi siempre en San Luis cuidan­

do una tienda de mercaderías y las estancias que poseía en el con. 

torno, o en el real de Guadalcázar. 

Los bienes del donante consistían en: las haciendas de cam­

po llamadas del Pozo y de los Peotillos: y otras de ovejas y ca­

bras: una tienda de géneros de mercancías en San Luis Potosí; 

otra en Saltillo y otra más en Guadalcázar; veinticuatro mil pe­

sos en géneros, enviados de Cádiz, por solicitud suya: cien mil 

pesos ·~n el banc9 de plata de don Francisco Valdivieso en Mfuci­

co; casas en Querétaro,en San Luis Potosi: coches: esclavos y 

alhaja1:1. 

La hacienda "El Pozo" tuvo su origen probablemente en l.os 

primeros años del siglos XVII, de las mercedes que obtendían los 

pobladores espaftoles. En 1646 El Pozo constaba de treinta y tres 

sitios mayores más dos menores; lo que equivale a cincuenta y 

siete mil novecientas cuarenta y ocho hectáreas. La hacienda te-

B.- Velásquez, Primo Feliciano, Historia de San Luis Potosí , 

p. 375. 
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nía poca agua, su riqueza consistía en ganado, sobre todo ovejas y 

cabras, pues éstas se adaptan mejor a un clima árido y seco, que 

los ganados caba1lar y vacuno. A principios del siglo XVIII, la ag_ 

qtiiri6 don Nicolás Fernando de Torres, pero se ignora si fué por 

herencia o si fué por compra, aunque es probable que haya sido 1a 

dote de su esposa, doña Gertrudis Teresa Maldonado Zapata. 

La superficie de esta hacienda "El Pozo" que después de lla~ 

ría "El pozo de1 Carmen", a mediados del siglo XVIII, era mayor que 

cien a~os antes. porque don Nicolás Fernando entre 1715 y 1725 le 

había quitado a1 pueblo de San Nicolás Tolentino sus tierras. 

Este risue~o pueblo está situado a siete kilómetros del Pozo, 

a 1a orilla de un río que no se seca ni en los meses más calurosos 

del a~o. En un principio El Pozo rentó unas tierras al pueblo. No 

se sabe qué sucedió después: tal vez la hacienda necesitaba más 

tierras o e1 pueblo ped!a demasiado, pero el resultado de un pro1on, 

gado litigio fué que el pueblo perdi6 todas sus tierras. El cura 

del pueblo, de apellido Armadillo, abogó por los indios de San Ni­

colás Tolentino y logró que Gálvez, el visitador, ordenara que 1a 

hacienda E1 Pozo les devolviera parte de las tierras. 

Torres adquirió también la hacienda de Peotillos, que colinda­

ba por el 1ado norte con la del Pozo. Peotillos era aún más grande 

que El Pozo, pero situada en una región más árida. Se hallaba en el 

camino de San Luis a Guadalcázar, pueblo minero. donde Torres fué 
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Alcalde Mayor, puesto a ministrativo importante . 

Cuando se dispuso a dictar testamento consult6 con el Prior del 

Carmen de Querétaro, fray Francisco del Espíritu Santo, quien le acon 

sejó que al no tener descendencia, y ~or haber reunido su caudal en 

San Luis, fundase en esta ciudad un convento de Carmelitas, además 

del Colegio de niñas pobres en el cual don Fernando ya había pensado. 

Así, el 26 de noviembre de 1732, ordenó su testamento, el cual fué 

aclarado siete días después con un codicilo, bajo la dirección de don 

José \'alderas y ante el escribano don Francisco Victorica. 

I:n la cláusula 23 del testamento (lO) y en las 6a., 7a. y Ba. 

del codicilo, ordena don Fernando la fundación de un convento de Car­

melitas descalzos en la ciudad de San Luis Potosí; y en las cláusulas 

12a. y 13a. del testamento y 3a., 4a. y 5a. del codicilo ordena la fun 

dación del Colegio de Niñas de San Nicolás, también en la ciudad de 

San Luis Potosí. Dejó como únicos y universales herederos del remanen 

te de todos sus bienes a estas dos intituciones; y señaló en la cláu­

sula 23a. del testamento, que para la manutención de ambas se les da­

ría la mitad del valor de las haciendas de Pozo y Peotillos. 

Dispuso además , que los religiosos carmelitas deberían solici-

tar la licencia necesaria para fundar el convento antes de seis años, 

o que de lo contrario su porción pasaría al poder de los jesuitas de 

San Luis Potosí, para dotación de cátedras de facultad mayor. 

9.- Bazan, Jan. Cinco haciendas mexicanas, tres siglos ·de vida 

rural en San Luis Potosí, p. 31. 

10.- Velázquez, Primo Feliciano, Colección de documentos para 

la historia de San Luis Potosí, Vol. II, p. 132-133. 
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El señor Torres muri6 en Querétaro el 10 de diciembre de 

1732, y su esposa le sigui6 dos años después. Sus cadáveres estu­

vieron sepu1tados en el convento del Carmen de Querétaro, y des­

pu~s fueron trasladados al de San Luis Potosi, se9Gn el mismo se­

ñor 7orres lo dejara ordenado en el testamento. 

cuando los restos de don Nicolás Fernando de Torres y de su 

esposa doña Gertrudis Teresa Maldonado Zapata fueron trasladados 

al convento de San Luis, fueron depositados en un sepulcro del 

presbiterio de la iqlesia y ah! permanecieron hasta el 29 de di­

ciembre de 1784, cuando el prior de este convento, fray José de 

Santo Domingo, los tras1ad6 a un nicho que mand6 abrir en la pa­

red del presbiterio, al lado del evangelio, cubriéndolos con una 

l~pida de piedra sobre la que se lee una inscripci6n latina. 

LLEGADA DE LOS CARMELITAS A SAN LUIS POTOSI 

Después de la muerte de don Nicolás Fernando de Torres, el 

provincia1 carmelita de ~~ico, el padre fray Domin~o de los An­

geles, solicitó la licencia para fundar el convento en San Luis. 

Pero en ese tiempo la provincia de los carmelitas contó con la 

oposici6n del obispo de Valladolid, a cuya juri~dicción pertene­

cía la ciqdad de San Luis Potosi, don Juan Jos~ escalona y Calat~ 

yud, prelado que ne96 la licencia para la fundación del convento 

mientras no se obtuviera la del Rey. 

La licencia del virrey, Marqu€s de Casafuerte, se obtuvo el 

27 de abril de 1733 para establecer un hospicio, Los frailes 
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pensaron, entonces, entrar a la ciudad de esta manera para espe­

rar la concesión y preparar lo necesario para el establecimiento 

del convento. 

Lo único que se pudo hacer en ese momento fué enviar a San 

Luis al padre fray Nicolás de Jesús Maria, andaluz, profeso del 

convento de Puebla y prior del de México, acompañado por el her­

mano fray José de la Asunción para explorar los ánimos de la gen­

te con respecto a la fundaci6n del convento. La elección fué acer 

tada como a continuaci6n se verá. 

Ambos frailes llegaron por la noche, durante la cuaresma, se 

hospedaron en el Colegio de los jesuitas. Estos últimos salieron 

a predicar por las calles y fray Nivolás de Jesús Maria se ofre­

ció a acompañarlos, logrando gran éxito entre personas importan­

tes de la ciudad. 

Fray Nicolás tuvo que regresar a México, pues como era prior 

de este convento tenía que asistir al Capítulo de la Orden que 

se celebraría aquel año. 

Posteriormente realizó un nuevo viaje a San Luis con la re­

soluci6n de dar principio a la fundaci6n y compr6 unas casas que 

eran de don Martín de Urroz, para establecer en ellas el hospicio. 

El rey de España mand6, a través de la cédula expedida en 

Buen Retiro el 19 de marzo de 1736 (11) que se le informara, cla­

ramente, con.cuanto dinero se contaba para la fundación, así como 

11.- VdH3:Juez, Historia de San Luis Potosí, vol. III, p. 378. 
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tam.~ién que tan útil y necesaria seria, lo cual cumplió el obispo 

Escalona y Calatayud antes de morir. 

Muerto el obispo, el provincial carmelita, fray Melchor de 

Jesús presentó su instancia al cabildo, para que se le permitiera 

fun1ar el hospicio y, el 17 de enero de 1738, le fué concedida la 

licencia para hacerlo. 

En este hospicio podr!an morar seis religiosos, teniendo ora­

torio privado, s6lo para ellos y de ninguna manera para el pueblo, 

pues no pod!a hacerse formal fundación hasta que llegase la 1icien 

cia real. 

El 26 de abril de 1738 la Orden celebró su Capitulo, en el 

cual se eligió como nuevo provincial a fray Pedro de Santa Tere­

sa- quien determinó la fundaci6n del hospicio y autorizó para 

ello al padre fray Juan de San Alberto, a fray melchor de San Jo 

sé, a fray Juan de la Madre de Dios, al hermano Juan de la ConceE 

ci6n y como presidente a fray Miguel de la Sant!sima Trinidad. To 

dos salieron del convento de Celaya y llevaron como fundadora una 

imagen de Maria Sant!sima bajo la advocación de Bel~n. 

El lo. de julio los religiosos llegaron a San Luis y se hos­

pedaron en el Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe al sur de 

la ciudad. Al dia siguiente emprendieron una procesi6n para inte_E 

narse en la ciudad. Se instalaron en la casa que babia comprado an 

teriormente fray Nicol~s de Jesús Maria, atr~s del convento de 

San Francisco; la encontraron sola y desprovista de todo. Celebra 

ron la primera misa el 26 de julio de 1738. Eran los tiempos en 

que gobernaba la iglesia el papa Clemente XII; y la monarqu!a es­

pañola, Felipe V. Virrey de la Nueva España era el ilustr!simo s~ 
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ñor arzobispo don Juan Antonio Vizarrón y Eguiarreta; y el supe­

rior de los carmelitas, fray Pedro de Santa Teresa (12). 

No sólo la negativa del obispo de Valladolid, don Juan Jos€ 

de Escalona y Calatayud, para otorgar la licencia para el estable 

cimiento'del convento carmelita en San Luis, trató de ser un obs­

táculo para la realización de esta em?resa. Tuvieron que sortear­

se aún más dificultades. 

Como don Nicolás Fernando de Torres habia despuesto que, si 

a los seis años de su muerte no se habia hecho aún el trámite pa­

ra la fundación del convento, el dinero pasaria al poder de los 

jesuitas: el Lic. don Francisco Maldonado Zapata, hermano y here­

dero de la esposa de don Nicolás Fernando de Torres, intentó 

frustrar a los carmelitas la fundación del convento. Pero estos 

no habian descuidado el asunto, pues tenian realizados varios 

trámites. 

LLEGA EL PERMISO PARA LA FUNDACION DEL CONVENTO 

Ya hablamos anteriormente de la C€dula Real de Buen Retiro 

del 19 de marzo de 1736, en la cual Felipe V, ordena aue se le in 

forme sobre la cantidad de dinero de gue se dispone para la fun­

dación, y de la utilidad de la misma. Esta fu€ e¡ arma con que se 

defendieron los carmelitas. Argumentaron aue si habian realizado 

12.- Peña, Francisco, Estudio histórico sobre San Luis Potosi, 

p. 45. 
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los trámites, y que este era e1 requisito impuesto por el do 

nador y no el que estuviera e1 convento ya estab1ecido antes 

de los seis años, seg'dn lo pretendieran 1os alegatos del 

Lic. Francisco Ma1donado Zapata. 

La codicia y 1a envidia fueron 1os motores de esta gr~ 

tuita oposici6n; pero 1os carmelitas vencieron a sus contra 

rios a fuerza de paciencia y trabajo. 

Recibieron 1os pe:l'!lltÍsos para bacer 1a fundaci6n; y la 

Real Audiencia o~en6 que e1 albacea, e1 Lic. Mal.donado Za­

pata, entregara a 1os reiigiosos e1 dinero para que el1os 

lo administraran. Esto fué a principios de 17~2. 

CTROS DONATIVOS 

Desde el estab1eci.m:i.ento de 1os religiosos en el hospi­

cio que fundaron detrás del convento de San Francisco comen­

zaron a padecer problemas con su sa1ud, porque 1a casa se 

hallaba rodeada de haciendas de fundici6n y graseros, cuyas 

emanaciones eran muy nocivas. Se hizo necesario su traslado 

a un lugar más sano. 

Don Bartolomé y don Francisco L6pez de Meza donaron a 

los carmelitas un terreno que se le conocía como la Laguni­

lla y Alfalfa, el cual estaba más a11á del límite oriental 

de la ciudad. Se encontraba sobre la calle que unía a los 

conventos de San Agustín y San Juan de Dios, llamada "del 

convento de San Agustín", y que actualmente lleva el nombre 

del general Escobedo. Terrenos con una silvestre vegetaci6n 
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1a que es peculiar en la regi6n: palma de lechuguilla, 6rga­

nos, magueyes, nopales y algún chaparro mezquite. Limitaba 

al sur con la huerta y prolongaci6n de la casa de la casa 

de los agustinos, la huerta de la Gaitana y con terrenos del 

pueblo de San Sebastián; por el norte con varios solares PªE 
ticulares, el Hospital de San Juan de Dios, el llamado ba­

rrio de la lagunita; más lejos la hacienda de beneficio de 

don Manuel Muñoz de Castilbianqui y el caserío de un grupo 

de indígenas y mezclas llamado San Crist6bal del Montecillo,' 

cuyos hombres trabajaban como peones en los molinos y fábri­

cas de la minería. 

Esta donaci6n qued6 firmada en testamento el 2 2 ··de sep­

tiembre de 1740 por los hermanos L6pez de Meza (13). 

La superficie abarcaba tres caball~Ías y tres sitios 

de ganado menor (14) y correspondería según nuestros patro­

nes de las medidas actuales a, poco más o menos, dos mil 

hectáreas. El dato parece ser verídico, pues los carmelitas 

cedieron a los pobladores de San Crist6bal del Montecillo, 

justamente los terrenos que estuvieron cercanos a los ran­

chos de Panzacola y San Antonio (15), con el fin de dar tér­

mino a una serie de litigios y pleitos por ellos. 

13.- Peña, Op. Cit, p. 45. 

14.- Caballero, Los carmelitas en San Luis Potosí, ensayó ana­

lítico hist6rico, p. 15. 

15.- Ibídem, 16. 
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E1 terreno donado l..1eg6 a pertenecer a Juan de Mendoza, 

tm 1635, qui.en lo vendi6 a Lorenzo de Buitrogo en 161!9,, y és­

~e a su vez,, lo vendi6 a Juan L6pez de Keza en 1691!. 

Además de es-tos donativos hubo otros menos importantes. 

Entre el1os es~á el que hizo don Manuel Fernández de Quiroz, 

nuerto en Guadal.ajara,, y que don6 a l.os carmel.itas, para la 

erecci6n del. convento, l.a cantidad de veinticinco mil pesos 

(16). 

:IGLESIA,, CONVEllTO Y HUERTA 

El. terreno que donaron 1os hermanos don Francisco y don Bar­

tol.omf; L6pez de Keza lo podeaos ].ocal.izar en m plano actual. 

de l.a ciudad de San Luis,, por l.as descripciones con que con­

tamos,, como sigue: por el. norte debi6 llegar hasta la cal.le 

de José María Oth6n,, por el. sur hasta la ac"tUal. avenida Uni­

versidad,, por e1 oriente hasta la aencionada cal.le del. gene­

ral. Escobedo y por e1 poniente hasta la cal.le que hoy conoce­

mos con e1 n<mbre de Guill.exwo Prieto; y abarcaba en conse­

cuencia, las calles que van de norte a sur llamadas Constitu­

ci6n y Yiller.ía.s, y las que van de oriente a poniente de nom­

bre Guerrero e Iturbide. 

Ahora bien, io que hoy queda de todo 1o antes descrito 

son: la iglesia y parte de lo que fuera el convento, y que 

está comprendido en1:re las calles de General. Escobedo, Cons-

16 .- Caballero, Lo ,. __ ¡ · · · s '-0.L._e itas en San Luis Potosí, estudio 

anal!tito hist6rico,, p. e. 
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tituci6n, José María Oth6n e Iturbide. Y, precisamente, en la 

manzana comprendida entre Iturbide, Guerrero, Villerías y Con~ 

tituci6n estuvieron: una prolongaci6n de los patios, los jard! 

nes y la huerta del convento, lugar éste último, donde estaban 

instaladaos los talleres de tenería que funcionaban bajo la di 

recci6n de los carmelitas. 

Aunque no se sabe quién fué el arquitecto de la bellísima 

obra, don Joaquín Meade, en su San Luis Potosí, Guía de la ciu­

dad y del estado, nos dice que sospecha que fué don Joseph Joa­

chin Ramos, maestro de arquitectura, "porque en un litigio de 

tierras que tuvo el convento, se dice que en el afio de 1763 es­

taba en construcci6n la fábrica del templo y en el documento 

se menciona al referido Joseph Joachin Ramos, maestro de ar­

quitectura y agrimensor -como perito- y al mismo tiempo apare­

cen en la misma diligencia fray Francisco de San Esteban, prior, 

fray Pedro del Espítitu Santo, superior, fray Pedro de los Ang~ 

les, fray Jer6nimo de San Miguel, fray Andrés de San Antonio, 

fray Bartolomé de San Bernardo y fray Juan de la·Concepci6n, re­

sidiendo éstos en el convento" (17~ 

Durante el año de 1743 se empezaron las obras de construc­

ci6n del hospicio en los terrenos donados por los hermanos L6-

pez de Meza, y se terminaron en marzo de 1744. Una vez conclui­

da la edificaci6n del nuevo hospicio se trasladaron a él los 

religiosos, abandonando al anterior que había sido establecido 

17.-Meade, Joaquín, San Luis Potosí, Guía de la ciudad y del es­

. tado, p. 21. 
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a espaldas del viejo convento de San Francisco, Fray José de 

1os Angeles era el Presidente de los carmelitas. 

Felipe V, rey de Espafia, a petici6n de Benedicto XIV 

expidi6 la pédula para la fundaci6n del convento e1 26 de abril 

de 1746. El virrey y el Real Acuerdo dieron pase a esta Cédula 

Real el 7 de septiembre de 1747. Poco después harían lo mismo 

el obispo de Michoacán y el Ayuntamiento de San Luis Potosí, 

c;_uedando as!' convertido en l.ugar de hospicio en convento, el 15 

de octubre de 1747. En.aquel.1os momentos era pontífice de la igl!: 

sia Benedicto XIV; rey de Espafia, Fernando VI, quien aprob6 la 

cédula de fundaci6n expedida por su padre, Felipe V;virrey de l.a 

Mueva Espafía, don Juan Francisco GQemes y Horcasitas; obispo de 

Valladolid, don Martín de Elizacoechea; provincial de l.os cB.X1111e­

litaa fray Melchor de Jesús; y Último presidente del. hospicio, 
(18) 

el padre fray Hip6l.ito de Jesús María 

El día 14 de octubre de 1747 sali6 procesionalmente de la 

iglesia parroquial el Santísimo Sacramento. Le acompafiaban: las 

imágenes de los patronos de las 6rdenes rel.igiosas establ.ecidas 

en la ciudad con sus respectivos pre1ados, as! como el párroco, 

don Antonio Cardoso. Todos 11.egaron a la nueva iglesia y deposi­

taron en ella al Santísimo. Al día siguiente, 15 de oc~ubre, el 

padre Antonio Rizo, provincial de los franciscanos y fiel amigo 

de los carmel.itas, cant6 la misa. Predic6 el padre fray José de 

18.- Pefia, Francisco, Estudio Hist6rico sobre San Luis Potosí, 

p. 46. 
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Arl.egui y l.e puso por título a su serm6n "felicidades y gozos 

concedidos cuando menos esperados". 

El. 23 de febrero de 1749, fray Antonio Rizo, provincial de 

l.os franciscanos de esa ciudad, puso l.a primera piedPa de la ac 

tual iglesia; siendo padrino el. contador de l.a Real. Caja don 

José de la Vía Ochoa, ante la presencia del reverendo padre 

provincial. del.a Orden, fray Nicol.ás de Jesús María <i9 >. 
La construcción avanzaba rápidamente; cada prel.ado procu-

raba que .esta no se detuviera en su respectivo trienio. De tal 

forma que para octubre de 1758 l.a vivienda estaba concluida 

y había quedado compuesta por treinta y cinco cel.das, y por 

~tras piezas más necesarias para distintos oficios. Fray José 

de San Ambrosio, prior de ese momento dispuso que la comuni­

dad se mudase a vivir al. nuevo convento, y como l.a igl.esia era 

muy pequefia para la concurrencia existente, determin6 trasla­

dar al. Santísimo, en tanto fuera terminada l.a igl.esia grande, 

a una nueva pieza de cinco bóvedas que se encuentra debajo 

del. "De profundis" del coro <20 ). 

La igl.esia grande se concl.uyó en septiembre de 1~64, sien­

do prior del. convento fray Andrés de la Santísima Trinidad. El 

15 de octubre se hizo l.a Misa Solemne de dedicación, cel.ebran­

do el Reverendo Padre provincial de San Francisco, fray Joaquín 

Bocanegra y pronunciando el sermón el. reverendo padre Guardi~n 

del mismo convento, fray Pabl.o Tamayo. 

19.- Montejano y Aguifiaga, Rafael., Guía de l.a ciudad de San Luis 

Potosí, p. 86. 

20.- Peña, Francisco, Estudio histórico sobre S~uis Potosí, 

p. 47. 



Fray Pedro de la Concepci6n, el tercer prior, introdujo 

el agua al convento, llevándola desde el barrio de Tequisqui~ 

pam, por un conducto subterráneo y atravesando la ciudad. En 

requisquiapam se encontraba una alberca, llamada del Carmen. 

sobre la actual calle de Arista, a la altura de la Iglesia del 

Perpetuo Socorro. La otra alberca, llamada "de la ciudad", se 

localizaba por donde hoy está l.a avenida Venustiano Carranza, 

justo en el lugar que actualmente ocupa el cine "Avenida" • 

El agua brotaba de nueve ojos de agua dulce, y se reunía 

en un gran estanqúe, una taza y una a1cantaril.l.a, donde era 

entubada para ser conducida hasta el convento. En el tránsito 

tenía tres alcantarillas ~s, una en la casa del ángel, otra 

en el jarcín y, la última, en el patio de la cocina del conven 

to. Una vez ahí, pasaba al estanque grande de la huerta. El CO!!, 

to de l.a cafiería, cimientos, paredes y caballete del ceI'Cado de 

esta alberca sobrepas6 los veintidos mil pesos <21 >. Afios des­

pués, se prolongaría esta conducci6n de agua, hasta el dep6sito 

grande, construído para la irrigaci6n de la huerta. 

Durante el octavo priorato, que correspondi6 al padre fray 

Joaquín de la Concepci6n, de 1765 a 1768, se construy6 h única 

torre que tiene la iglesia. Se pusieron en el.la dos sonoras cam 

panas, que actualmente se encuentran en el. barrio de Tequisqui~ 

pam, de l.a misma ciudad; fueron vendidas a ese vecindario por 

el gobierno del Estado <22 >. 

21.- Pefia, Francisco. Estudio Hist6rico sobre San Luis Potosí, 

p. 47. 

22.- Pefia, Op.cit. p. 48. 
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Con una gran fiesta se iniciaron los trabajos para la crea 

ción de la huerta en el año de 1769. Su superficie era de noven 

ta y nueve mil setecientas noventa y dos varas( 23 ). La tierra, 

muy pobre y de composición lodosa y tepetate, se tuvo que prep~ 

rar quitándole la maleza, hierbajos, palmeras y mezquites, se le 

cambió por una tierra mejor, se rellenaron pozos profundos, pe_!'. 

forados en toda la superficie, con la fértil y vegetal tierra 

traída en numerosas carretas desde la hacienda de Cruces. 

La red conductora de agua que el padre fray Pedro de la Con 

cepción había hecho, se amplió para poder llevar agua hasta un 

estanque grande que se construyó con el fin de regar la huerta. 

Además de éste, había nueve norias que también ayudaban al riego, 

cuyos nombres eran: La puerta, San Bartola, San Antonio, San Is! 

dro, San José, Santa Teresa, San Elías, Campo Santo y San Crist~ 

ba1 <24 ) 

Los monjes dirigieron a expertos jardineros para que injert~ 

ra.¡1 doscientos treinta y ocho árboles frutales. Además sembraron 

trescientos setenta y seis arbolitos y plantaron ocho mil cuatr~ 

cientas cepas de vides selecciondas (ZS) 

Duró doce afies la construcción de la barda, en el afio de 1774 

se inició su levantamiento y se terminó hasta 1786. En ella se 

utilizaron: pedacería de piedra, adobes, ladrillos y mezcla de 

cal y arena. Midió mil quinientos metros de largo aproximadamente 

23.-Peña, Francisco. Estudio histórico sobre San Luis Potosí, 

p. 48. 

24.-Ibidem, p. 48. 

25.- Caballero, Op. Cit. p. 40. 
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y tenía una altura que probablemente sobrepasaba los dos reetros. 

A los Carmelitas se les arrebat6 el convento desde la Revo-

luci6n de Ayutla y fué usado unas veces como cuartel y otras como 

dep6sito de armas y pertrechos de guerra. En esta situaci6n sufri6 

un gran deterioro. Se perdieron muchas pinturas ce indiscutible m.,€ 

rito; entre otras, ocho grandes cuadros sobre la vida de Santa Te-

resa pintados por Vallejo que cubrían las paredes del sal6n del an 

tecoro. En 1858 estos cuadros fueron desprendidos de sus bastida-

re~ y doblados para guardarlos en el Colegio de la Compafiía de Je­

sús, en una habitaci6n extremadamente húmeda, raz6n por la cual se 

pudrieron en muy poco tiempo. También se perdieron cuatro pinturas 

de Ju~rez y la riquísima biblioteca conventual. 

El gobierno liberal en 1859 mand6 destruir la portería del con 

vento para abrir la calle que hoy lleva el nombre de Villerías. Ade 

más lo dividieron en dos partes para prolongar una calle que termi-

naría en la huerta. Esta calle es la que hoy conocemos como Iturbi­

de. Un fragmento quedó unido a la iglesia y en él hoy se encuentra 

el Colegio México. La otra mitad la destin6 el gobierno para prisi6n. 

En 1891 se terminaron las obras de construcdi6n de la nueva 

penitenciaría en el lado oriente de la avenida del Santuario y, al 

pasar los presos a su nuevo local se prccedi6 a limpiar y preparar 

los terrenos desocupados, pertenecientes al antiguo convento para 

edificar en ellos un teatro, que aún hoy en día se mantiene en pié 

y en magnígicas condiciones: El Teatro de la Paz. En 1893 se termi­

n6 la construcci6n del Teatrc< 25 >. 

26.- Caballero Palacios, Horacio, Los carmelitas en San Luis Potosí 

ensayo analítico hist6rico, p. 71. 
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Lo que aan queda de la inicial construcción del convento, es 

la parte que está adherida a la iglesia, declarada monumento na­

cional el 28 de junio de 1936. Actualmente, una parte es el Cole­

gio México para niñas y otra son oficinas de la Secretaria de Sa­

lubridad y Asistencia. Está lamentablemente maltratado y deterio­

rado. 

Las dificultades financieras impulsaron a los carmelitas a 

desprenderse de sus haciendas El Pozo del Carmen y Peotillos. 

El Pozo del Carmen estaba arrendado a doña Isabel Gor!bar 

de !barra. En 1836 el provincial del Carmen la ofreció en venta 

a la arrendataria, pero como ella no pod!a pagarla toda se unie-

ron varias personas para comprarla. Unión en la cual, el potosi­

no ·S~basti~n Manrique de Lara, contribuy6 con noventa y siete mil 

,- quinientos pesos, adquiriendo,as!, derecho preferente sobre la 

hacienda, debido a que esta suma fué la parte mayoritaria del va-

lor de la compra, entregada a los carmelitas. 

También la hacienda de Peotillos fué vendida por los carme­

litas a la señora Goribar; y su esposo, Pablo Ibarra, español, 

sostuvo después alli un regimiento del imperio de Maximilano <
27

> 

El 5 de julio de 1856 se publicó la ley de desamortización 

de los bienes del clero, expedida el 25 de junio anterior, conocí-

da popularmente como "Ley Lerdo". 

El 17 de octubre del mismo año deb!a terminar el plazo de 

--- ---·------ ---·-------- -- -----
27.- Bazant, Op.cit. p. 72. 
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arrendamiento de la huerta del Carmen, el jardín interior del con 

vento, la casa que quedaba en el fondo de la huerta y dos fanegas 

de sembradura que se llamaban de La Gaitana, que por quinientos 

cincuenta pesos de renta anual disfrutaba el señor don Antonio Al 

varez. Este pod!a haber hecho valer sus derechos como arrendata­

rio que era, para que se le adjudicasen legalmente estas pertene~ 

cias del clero, pero no lo hizo. Y al no haber algtin particular 

que las demadara, estas propiedades pasaron de las manos del cle­

ro, a las del municipio <29 > 

En septiembre de 1859 el general Santos Degollado, Ministro 

de Guerra y General en Jefe del Ejército Federal, estaba en la 

ciudad. En estas circunstancias, el gobernador del Estado, el Lic. 

don ~icente Chico Sein, solicito a dicho general que el gobierno 

supremo cediera al Estado el convento del carmen. Pensaba que el 

templo continuara dedicado al culto cat6lico, junto con la sacri~ 

t!a y otras piezas que le fueran ütiles e indispensables para CU!!! 

plir sus funciones. El resto del convento ser!a utilizado corno Pa 

lacio de Justicia y Penitenciaria, pues para ello las dimensiones 

del edificio eran adecuadas. 

En cuanto a la huerta, al pié de cuyas paredes se forn!aban 

frecuentemente focos de infecciOn, y que por su gran extensi6n y 

el aspecto triste de las bardas, era un obst4culo para el creci­

miento de la ciudad por ese rumbo, seria convertida en paseo pa­

blico, haciendo de ella, poco a poco, una hermosa alameda. 

El general Santos Degollado accediO sin cor~apisa alguna a 

28.- Caballero, Op.cit. p. 54. 



- 29 -

la solicitud. 

Debido a la pobreza en que se encontraban las arcas del 

Estado, la alameda fué llenándose de árboles gracias a una 

ley expedida por el mismo gobernador, el Lic. Vicente Chico 

Sein, la cual decía que cuando alguna pareja fuera encontrada 

en las calles de la ciudad en ciertas actitudes que ofendieran 

a la moral y las buenas costumbres, su castigo sería comprar 

un arbolillo y es~ar presentes cuando éste fuera sembrado en 

la Alameda. 

Todos los carmelitas que habitaron este convento durante 

la colonia siempre fueron españoles procedentes de la provin­

cia de México y apasionados defensores de los intereses polí­

ticos de España. Se les sometió en los años del triunfo de la 

Independencia de México, y casi a todos los que sobrevivieron 

a estos momentos se les aplicaron las leyes de expulsión de 

extranjeros. 

En 1843 llegó al convento el 

. <29 ) . 11 b te mexicano quien se ama a 
(30) sóstomo, o el padre Nájera 

primer carmelita íntegramen-

fray Manuel de San Juan Cri-

El 4 de junio de 1858 el jefe militar y gobernador del e~ 

tado, el general Juan Zuazua, ordenó la salida de los carmeli-

tas de la ciuda;ide San Luis, y del propio estado, orden que 

fué cumplida. Ihcabezaba el grupo el ilustre y batallador obi~ 

po Pedro Barajas, primer obispo de San Luis. Pocos días después, 

29.- Caballero, Op. Cit. p. 54. 

30.- Ibídem, p. 45. 
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el dltimo de los carmelitas, fray Manuel de la Visitaci6n, acom­

pañado de un hermano lego, saldria rumbo a Saltillo, con las al-

forjas vacias. 

El convento del Carmen se perdió casi todo. Hoy queda mu-
tjvCI 

ti1ad~, una parte tes utilizada como sacristia y otra como ofici-

nas de la Secretaria de Salubridad y Asistencia y como colegio 

para niñas. Por el frente se destruy6 en 1859 toda la fachada pa­

ra abrir la actual calle de Villerias. Despu~s se abrieron las 

calles de Iturbide y Guerrero; todo lo que hab!a entre la sacris­

t1a y la Avenida Universidad desapareci6, al iqual que lo que 

estaba atr~s de la Iglesia C3l) 

·-·-- -------···--------
31.- Montejano, El Viejo San Luis, p. 124. 



CAPITULO II 

DESCRIPCION GENERAL DEL CONJUNTO ACTUAL 

Como hemos visto en la primera parte del trabajo, de la 

construci6n original del conjunto conventual queda s6lo la i­

glesia y una parte del convento. 

Al frente hay una gran plaza, la Plaza del Carmen, que dl­

timamente ha sido remodelada, adoquinada, y se le ha agregado 

una fuente, as! como grupos de plantas de ornato que dan belle­

za al conjunto. 

En 1973 se derrumbaron viejos edificios -que eran utilizados 

como vecindades y un hotel. Estos ocupaban lo que hoy es la par­

te sur de la plaza. 

El edificio en el que hoy funcionan oficinas de Telégrafos 

de México es una construcción dieciochesca que se encontraba su­

memente deteriorada, y muy recientemente se remodeló cons­

truyéndole la actual fachada norte, igualando sus cuatro lados. 

En el nuevo muro se encuentra una placa que a la letra dice: 

"Esta fachada y la plaza fueron constru!das con fondos del 

gobierno del Estado, administrados por un patronato constitu!do 

por los señores: FRANCISCO ORTtmO, LIC. LUIS MANCILLA RIVERA, 

FELIX R. ANDRES, LEONARDO V. HOPPER, LUIS FALCON PIZA y ANTONIO 

HERRA.~, fué inaugurada por el Sr. Lic. Antonio Rocha, gobernador 

constitucional del Estado el 25 de agosto de 1973. Construyeron: 

Canteras Potosinas, Arquitectos Francisco Javier Coss!o, Marco 

Antonio Garfias, Ignacio Algara y el escultor Joaqu!n Arias". 

Hacia la parte este de la plaza miran: la fachada princi-
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pal de la iglesia, de lo que queda del convento y del Teatro de 

la Paz, 

De estas construco::i.on~s, la que destaca, sin duda, es la i­

glesia del Carmen, dejando en un segundo plano a las dEll\ás. 

El barroco en la ciudad~e San Luis Potosí produjo import<l!!, 

tes obras durante el primer tercio del siglo XVIII. Y seg11n Di~ 

go Angulo al traspasar el año 1750 aparece influido por el mismo 

exagerado af4n de lujo que inspiraba entonces a los arquitectos 

de la capital del virreinato• <32>. 
En cada una de _las poblaciones principales de la Nueva Es­

paña hubo ejemplos de una escuela barroca de caracteres definí-

dos. En San Luis, la obra maestra de esta escuela es, seguramen­

te, el Carmen <33 >. 
El Carmen refine las experiencias art!sticas del pasado con 

las de su momento hiscfico en una sabia integraceA, al recurrir 

al barroco salom6nico y al churrigueresco metropolitano C34> . 

Este es el dnico templo que lleva retablos en piedra y en­

cierra la portada más rica y fastuosa de América <35 >. 
La portada principal, dividida en tres cuerpos, nos muestra 

columnas salom6nicas caladas en el primer cuerpo, est~pites en el 

segundo y tercero, nichos en las entrecalles. Todo ello se halla 

cobijado por una cortina en piedra. Los cuerpos y el remate divi 

didos por cornisas y áticos, son prudentemente horizontales<36>. 

32.- Angulo Iñiquez, Diego. Historia del Arte Hispanoamericano, 

Vol. II:, p. 807. 

33.- Angulo Iñiquez, Diego. Histor~a del Arte, Vol. II, p.249 

34.- Maza, Francisco de la. El arte colonial en San Luis Potost, 

p. 78. 
35.- Ibídem, p. 73 
36.- Toussaint, Manuel. Arte Colonial en México, p. 154. 
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En el interior, encontramos todavia mayor atrevimiento, una 

gran portada, la de los Arcángeles, construida con argamasa, tan 

exhuberante y rica en su ornamentación que nada le es compara­

ble (37>. Es la máxima aventura de la forma decorativa en M~xico. 

La magnifica portada de los Arcángeles da paso al Sagrario 

o Camarin de la Virgen, situado del lado izquierdo del temp1o, 

o sea, del lado norte. 

Otra de las maravillas de este templo son los dos retablos 

en piedra, anicos en Am~rica, "que ostentan un 'churriguera sui 

g~neris' en que las molduras se pliegan menudamente, que pudie­

ra llamarse un churriguera 'de alforcitas', un poco semejante 

al gran retablo de la Enseñanza en M~xico. Aqu1, esa inseguridad 

de la linea, produce un efecto avanescente"< 39 >. Estos retablos 

p~treos se encuentran sobre la nave principal, casi junto al 

cruce con la transversal, uno frente al otro. 

La planta del templo es la coman, de cruz latina, con c~pu­

la ochavada en el crucero, pero cuyas proporciones la hacen go­

zar de una euritmia grandiosa, dado el espacio preciso para pro­

porcionar la jerarquización de los retablos, los cruceros y e1 

presbiterio <39 > • 

Como podemos ver en el plano anexo, la iglesia es de planta 

de cruz latina, como se afirma anteriormente, posee una nave, 

con bóveda de aristas. Tiene dos entradas, la principal (a), que 

es la que da a la Plaza y la lateral (b) que dá hacia el norte, 

a la calle Jos~ Maria Othón. 

En el crucero se puede contemplar una hermosa c6pula ochava­

da (d). En el lado norte está el majestuoso Sagrario o camarín de 

37.- Maza, Francisco de la, La ruta del Padre de la Patria p. 151 

38.- Toussaint, Op.cit. p. 154 

39.- Maza, Arte dolonial en San Luis Potosi, p. 78 
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la Virgen (e), nos dá paso a él la no menos bella portada de los 

Arcángeles (f). "'°bre la nave principal se pueden apreciar los 

dos maravillosos retablos en piedra (g,h). 

Al frente de la Portada de los Arcángeles está precisamente 

la portada que conduce a la Sacrist!a (i). A1 mirar a los lados 

del retablo mayor, vemos otros dos (j, k). Estod son menores en 

tamaño, pero atin más bellos que el principal. Por 61timo, tene­

mos la torre (1), con su campanario junto a la fachada principal, 

.en el extremo sureste. Sobre la entrada principal, en un sequndo 

piso está el coro (m), cuyas paredes están cubiertas por pintu-

ras de Vallejo. 

FACHADA PRINCIPAL 

La estructura se despliega en dos cuerpos y un remate, div,! 

didos por cornisas y áticos. La decoración de la portada se ve 

apretada, constreñida por los estribos laterales, los cuales no 

8 oportan la presión y la ornamentación los empuja recubriendo la 

totalidad de la fachada. 

Muchas portadas dejan de serlo para convertirse en fachadas, 

la principal del Carmen de San Luis Potosí es un ejemplo de 

ello <40 > 

La portada se inscribe en un poderoso triángulo isósceles. 

1 

40.-Angulo, Histori~_Ael__árte "'fíi~a~~rj.cano, \.rol. II, p. 496. 
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Los tres cuerpos de ella son diferentes en lo formal, distintos 

en lo escultórico; pero constituyen una unidad con variedad per-

fecta y plena de ritmo (41) 

El primer cuerpo: Sobre zócalos tallados se levantan cuatro 

columnas salomónicas caladas, dos a cada lado de la puerta. Son 

como las columnas que se encuentran en la puerta lateral de la 

catedral de la misma ciudad, es decir, están divididas en dos seq 

cienes: la primera es la clásica salomónica y la otra lleva un l~ 

brado de petatillo. Pero, en el Carmen, las secciones van al re-

v~s: la parte alta del fuste se tuerce en helicoide, y en la cen 

tral está la secci6n de labrado de petatilio. Debajo de estas 

dos secciones hay una más, que es pequeña, la cual lleva alto­

relieves, con cabecitas infantiles y dibujos semejantes a los 

que lleva el zócalo. 

En la secci6n salomónica podernos observar que las partes re­

hundidas llevan unas hojas, semejantes a las de lechuga, y se ad-

hieren al fuste por una apretada cadena. Y, corno si esto fuera 

poco, el arquitecto agrega unas fajas verticales, orna.mentadas 

con flores, frutas y legumbres, haciendo de estas columna~ algo 

ins6lito y extraño que no se habia producido antes, y que no se 

produciria tampoco más tarde. 

Angulo, en su _!!isto_ria_ §_e_l_]\E_!;_e_ en_ r.ati~~.!.i~, nos dice 

que "estas fajas verticales sorprenden por la negaci6n que sig­

nifican del movimiento salomonico" (42 l. Pero el Dr. Francisco 

de la Maza, en su Arte Colonial en San Luis Potosi nos dice que 

"más que negaci6n (es) un discreto ocultamiento, (que) como una 

41.- Montejano, Guia de la_ciudad de San Luis Potos1, p. 88 
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celos!a, permite descubrir el movimiento ascencional interno, 

recatándolo de lejos, para mostrarlo de cerca. Juego 6ptico, in­

genioso y delicado" <43 >. El capitel es corintio. 

Hacia afuera de las columnas nos encontramos con unas orlas 

novedosas que s6lo llenan medio paño y que, por sus motivos orn~ 

mentales, son una continuación de las fajas de las columnas. 

~s afuera de estas orlas econtramos unas pilastras corta­

das en tres secciones. La secci6n central es la más corta y las 

secciones de arriba y de abajo tienen el mismo tamaño. Las tres 

secciones llevan dibujos geom~tricos diferentes. Estas dos pilas 

tras laterales se levantan sobre su propio zócalo, cuyo ancho es 

igual al de su fuste, y que continaa tambi~n con los dibujos de 

los zócalos de las columnas que describirnos anteriormente. 

MAs afuera adn de estas pilastras podemos ver unas grecas, 

marcadas por lineas rectas abultadas, que parten a la altura de 

las bases de las pilastras y de las columnas de este cuerpo, y 

que terminan a la altura de los capiteles y pilastras del segun­

do cuerpo de la fachada. 

En los intercolumnios encontramos dos nichos, en uno hay 

una escultura en piedra de San Elíseo, y en el otro una de san 

El~as. Los nichos, en su parte alta llevan una gran concha, y 

arriba de ellos hay una guardamalleta de complicados lazos que 

se entrecruzan, haciendo mas recargada aan la fachada. 

El arco de la puerta nos delata el af4n de novedad y rique­

za que pose!a el arquitecto de esta obra. Las dovelas están riza-

43.- Maza. Arte Colonial en San Luis Patos!, p. 79. 
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das de tal forma que las convierte en flores que brotan fuera 

del arco, como una reminiscencia gótica. La clave es una flor más 

grande, que nace de un escudo en que vemos la mano que empuña la 

flam!gera espada de San El1as. Vemos, entonces, siete flores: 

la clave, que es la mayor, y tres menores a cada lado de esta. 

En las enjutas del arco aparecen dos ángeles en alto-relieve. 

Al centro, está la puerta de madera labrada. En ésta, figu­

ras de flores, frutas y hojas alternan con formas geom6tricas. 

En cada una de las dos hojas de la puerta hay una represen­

taci6n: en la izquierda Nuestra Señora del carmen y.en derecha 

san Jos6. 

El friso de este cuerpo se encuentra profusamente trabajado 

con lacerias y vegetación. 

Segundo cuerpo: Este deja sentir en él la modernidad de los 

años en que se hizo su construcción, es decir, el triunfo de la 

pilastra de est!pite en San Luis. 

Este se inicia en un &tico-zócalo ininterrumpido, que va de. 

un lado a otro, a todo lo ancho de la fachada. Al centro de este 

zócalo vemos una abultada repisa o m6nsula, sobre la que se apo­

ya el ventanal. A los lados de esta ménsula vemos doce guardama­

lletas de tarjas de las que partirán todos los motivos ornamen­

tales de este segundo cuerpo. 

Al centro existe un hermoso ventanal, tan bello como la 

puerta. El gran vano está flanqueado por dos pilastras est!pites 

con sus dos postest!pites, como vigorosas formas afirmativas. Es­

te ventanal esta poyado en una bell!sima y voluminosa ménsula. 

El arco del ventanal va trabajado con relieves floridos. Lleva 
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una orla, rodeando pilastras y vano, que en la parte superior 

te:::rnina en un arco conopial cuya punta queda inscrita en una CO!! 

cha. "He aqu! otro motivo,sim~trico al de la puerta, de recuerdo 

gc5tico" nos comenta Francisco de la Maza <44 >. 
Sobre esta concha se encuentra un medallón que dice:•DECOR 

CARMEL!" (Decoro del Carrnelo). 

A los lados del ventanal vemos cuatro pilares de est~pite 

que son la continuación de las cuatro columnas sa1omc5nicas de1 

primer cuerpo de la fachada. Estas perfectas columnas de est~pi-

te, con sus pirámides invertidas, llevan hermosas guardamalletas. 

Las secciones piramidales de. estas columnas van grabadas con re-

lieves. La segunda sección de los fustes, va muy trabajada y en 

variadas formas. Mientras que la parte superior de ellos está 

lo suficientemente abultada para poder sostener el capitel. 

En los intercolumnios hay un nicho de cada lado, el de la 

izquierda encierra una escultura de santa Teresa y el de la dere­

chauna de San Juan de la Cruz. Estos nichos, tambi~n como los del 

cuerpo anterior, llevan en lo más alto una concha. Y arriba de 

~sta volvernos a encontrar los lazos que se entrecruzan en formas 

caprichosas. 

Sobre la orla que vernos en el primer cuerpo, en el segundo 

hay una orla tambi~n. Sc5lo que ~sta lleva ahora jugosas hojas de 

acanto. 

En el segundo cuerpo, sobre las pilastras del primero, encon-

44. - Maza, ~rte .Colo!l_i.a.! .e~ S_!ln. !!Ui!! ?.Qto~i, p. 79. 
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tramos pilastras también, s6lo que en esta ocasi6n llevan varios 

cortes, dejando secciones de diversos tamaños en su fuste. 

Sobre las grecas laterales del primer cuerpo, en el segun­

do también hay grecas exactamente iguales a las anteriores y que 

terminan a la altura de los capiteles de las pilastras, los cua­

les son del orden compuesto. 

El friso de este cuerpo también va profusamente decorado. 

Tercer cuerpo y Remate: Algunos autores dividen en dos a e~ 

te cuerpo; pero debido a que es mucho más corto que los anterio­

res y tiene proporciones de ático se le ha llamado más propia­

mente remate. 

Sobre la cornisa del cuerpo anterior vernos un z6calo igua1 

al del segundo cuerpo.S6lo cambia en la parte central, ya no hay 

ménsula sino una franja muy ornamentada. Encima de ésta hay una 

moldura; y más arriba, al centro, sobre el ventanal, un nicho 

con una escultura de la Virgen del Carmen. En la parte alta del 

nicho hay una concha, y a su alrededor volvernos a encontrar una 

elaborada orla. A los lados de la orla se encuentran dos peque­

ñas pilastras de est1pite. Después están otras cuatro un poco 

mayores, dos de un lado y dos del otro. Entre cada par de pilas­

tras de est1pite se puede ver un nicho; dentro de uno de los ni­

chos hay una escultura de Santa Elena de Pazzi, y dentro del otro, 

una de San Angelo. 

Hacia los lados, después de las pilastras ae est1pite, se apre­

cian dos medallones iguales, ambos llevan el escudo de la orden: 

una cruz sobre un monte, a los lados de l¿i cruz dos estrellas 2. 
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una estre1la más en e1 1110nte, debajo de 1a cruz¡ arriba de todo 

va una corona. 

Más hacia los lados, sobre 1as pi1astras del 

segundo cuerpos hay una pequeña or1a. 

primer y 

Arriba de todo lo ya descrito, nos encontramos con otra no-

vedad decorativa: una gran cortina, 1abrada en la piedra, COJllO 

un te1ón, que niños, los cuales vuelan aunque no poseen alas, 

sostienen con los brazos en alto, para que podamos contemplar 

todo lo que est:4 debajo de ese te16n. 

La simu1aci6n de cortinas cobijadoras en portadas era un 

paso t!.picamente dieciochesco, que babi.a dado en la Peninsula, 

poco antes, Pedro Rivera en el Hospicio de Madrid. E1 autor del 

Carmen lo repite como •queriendo emu!.ar en la piedra 1a inti­

midad y 1a delicadeza de las cortinas de los salones• (45> • 

Las flechas te:cm.ina1es de 1as pilastras de est!.pite se pie.!_ 

den dentro del gigantesco y ondulante cortinaje. 

Sobre todo este cortinaje verr.as una qran moldura apuntada 

a manera de front6n c14sico. Sobre ella están seis pinAculos, 

que recuerdan floreros, y a1 centro, una sencilla escultura de 

San Mi9Uel Arcángel, •que une lo tectónico con lo a~reo" ' 46>. 
Encuadra la fachada un estribo muy ancho, y una torre que 

acentda el sentido ascencional del frontón y sus pin~culos, 

subrayado por un cupuU'.n. 

45.- An9Ulo, Historia del Arte Hispanoamericano, vol. II, 

p. 498. 

46.- t!aza, Arte Colonial en san Luis Potosi, p. 78. 
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se ciñe rn~s al barroco. Es la portada lo que está ornamentado y 

no toda la fachada, como sucede con la principal. 

Su orientación mira hacia el norte. Está compuesta de dos 

cuerpos. En el primero la pesada puerta de dos hojas, de made­

ra tallada, se nos presenta con motivos geométricos. 

El arco lanza también sus dovelas hacia afuera, rematándo­

las con una flor, son ocho flores en total. 

A los lados de la puerta podemos contemplar como dos bellí­

simas columnas salom6nicas, gruesas y sensuales, se levantan so­

bre un alto zócalo, cubierto de relieves. En la parte rehundida 

del fuste salom6nico estas columnas llevan una cadena que ciñe 

a unas hojas grandes. 

El segundo cuerpo tiene al centro un nicho con su concha 

en lo alto. Este nicho alberga una imagen policromada de San 

José, la cual descansa sobre una elaborada ménsula. A los lados 

del nicho observamos dos pares de pilastras de est~pite, 

qeom6tricamente construidas, divididas en dos partes i~uales 

~or un anqostarnicnto. El remate de las dos pilastras externas 

nos recuerda jarrones. 

El remate de la portada es un arco rebajado, rehundido, con 

un medall6n en alto-relieve, rnostr&ndonos el escuao de la Or­

den, que estA sostenido por dos ángeles. 

Arriba de este arco vemos una ventana sencilla y a los la­

dos del conjunto un ancho estribo. Todo el fondo de la portada 

se encuentra profusamente decorado, aunque la decoraci6n est! 
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contenida dentro del estribo, el arquitecto no dejó un cent~­

metro de esta superficie sin algGn motivo ornamental. 

LA TORRE 

La iglesia sólo tiene una torre, que se levanta gracil so­

bre el cubo liso. Al nivel del piso se abre una puerta, y sobre 

ella una ventana sencilla. Más arriba hay dos ventanas octagona­

les que dan luz a la escalera que conduce al campanario. De la 

Maza noR dice, al referirse a la torre: "Es de las más movidas 

e inquietas del barroco mexicano, no sólo en su planta y per­

files, sino en su decidida disminución ascencional terminada 

en punta escultórica de la pirámide que forma el cupu-

l!n ... n ( 4 7) • 

Esta torre prosigue el sentido ascencional de todo el con­

junto de la fachada. El remate está formado por dos cuerpos y un 

cupulfi, apiramidado, al gusto sevillano <4s> 

REMATE. Primer cuerpo: Es de cuatro lados, con las esqui­

nas recortadas. Parte de una base ondulada, trabajada con masca­

rones y niños que están representados ce la cintura hacia arriba. 

Lleva dos vanos de cada lado, sumando ocho en total, los cuales 

son arcos de medio punto. Lleva también tres pil~stras por cada 

47.- Maza, Arte Colonial en San Luis Potosi, p. 78. 

48.- ~nqulo, Historia del Arte en HispanoéllTlérica, vol. II, 

p. 808. 
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cara del cubo, sumando un total de doce. Todas estas tienen dos 

secciones en el fuste, la baja con alto-relieves y la alta es 

salomónica. En la parte rehundida de esta sección del fuste 

lleva lln alto-relieve ~ue nos recuerda el tejido de una cuer­

da. El capitel es corintio. 

Arriba, lleva un friso con guardamalletas, y sobre las pi­

lastras tarnbi~n lleva unas guardamalletas, pero de mayor tamaño 

que las primeras. Sobre todo esto va una cornisa ondulada, que 

dibuja las formas del friso. 

L~s esauinas de este cuerpo, como decíamos antes, están re­

bajadas y vemos entonces en las cuatro un par de pilastras, que 

pertenecen a uno y otro lados del cubo, separados del fuste, p~ 

ro unidos por el capitel, que se ensancha hasta abarcar los ca­

piteles de las dos pilastras. Sobre la cornisa hay, en cada es­

quina, dos pináculos pequeños, haciendo un total de ocho. 

REMATE. Segundo cuerpo: Es de base octagonal. En cada lado 

van alternando un vano de arco de mP.dio punto y un nicho que 

alberga una escultura. Cada lado va separado por un par de pi­

lastras de tres secciones: la primera es corta, lleva tres ani­

llos; la segunda es más ancha y con gran profusión de grabados; 

y la tercera es la más nrande, salomónica, en la parte rehundi­

da lleva una cadena. El capitel aquí es corintio, 

El arquitrabe, el friso y la cornisa tambi~n ondulados si­

guen los contornos de las pilastras y los nichos. Enseguida con 

tinOa un basamento con ocho volutas, sobre ~l un cupulín~ que 

es un prisma con base exagonal cubierta de azulejos amarillos, 
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azules y verdes. 

El cupul!n remata con una escultura de Santa Teresa de Je­

sús, semipostrada, abrazando los pies de una cruz, 1a cual es 

en realidad una veleta. 

En el primer cuerpo, en la parte interna del campanario 

existe una placa en la que se lee que la construcción de esta 

to=re se terminó el 24 de noviembre de 1767. 

LAS CUPULAS 

En esta iglesia sobresalen sus .dos cúpulas, la más a1ta 

que va sobre la nave de crucero, y la otra sobre el camar~n de 

la Virgen, a1 norte de la iglesia, es un poco más baja. 

La m&s alta, de base octagonal, con un ancho tambor, 11e­

va una ventana de arco de medio punto en cada lado. En la parte 

superior de ese vano hay dos arcadas que se unen en un piná­

culo. A cada lado de los vanos se yerguen dos pilastras de estí­

pite muy planas. 

Hasta arriba se 1ocaliza propiamente la cúpula de media na­

ranja, ligeramente estrellada y revestida de azulejos, con los 

mismos ca.lores de los azulejos del cu
0

pul!n de la torre:;· amari­

llo, azul y verde. Y seq1ln la peculiar variedad potosina del 

barroco, lleva los nervios en los centros de los paños, que en 

este caso forman un ángulo entrante <49 > 

49.- Angulo, Historia_ del Arte en Hispanoam~rica, vol. II 

p. 809. 
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El Dr. de la Maza nos dice al respecto: " ••• la cópula es 

como la de San Francisco (en la ciudad de san Luis Potosi) , con 

sus aristas aparentes y cubierta con azulejos"(SO). 

La cópula remata con su correspondiente cupulin. El cual 

tambi~n es de base octaqonal, con cuatro ventanas alargadas en 

cuatro lados; y en los otros cuatro, un muro liso. Entre venta­

nas y muros hay dos listones muy elaborados, que asemejan pilas­

tras. Sobre todo esto van el arquitrabe, el friso y la corni-

sa ondulados, siguiendo el contorno de las pilastras, vanos 

y muros. Arriba lleva una cupulita de nervios y ochavada, y 

sobre ella una veleta de ocho agujas con un circulo en el cen­

tro que lleva el escudo carmelita. 

La otra cópula, la correspondiente al Camarin de la Virgen, 

es menos alta que la anterior. La base es octagonal, con un tam­

bor más angosto que el de la otra cópula. En cada una de las 

ocho caras lleva una ventana de doce lados. 

Por fuera es exactamente igual que la otra: de media naran­

ja, estrellada, revestida con azulejos amarillos, azules y 

verdes, con aristas remarcadas y su respectivo cupulin, de ner-

vios y ochavada. 

so,- Haza, Arte colonial en San Luis Potosi, p. 80. 
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La iglesia tiene base cruciforme, cruz latina, con b6v=. 

da de aristas, de la que cuelgan arañas de cristal que ilwn!_ 

nan al templo. Posee una nave principal y otra transversal. 

La nave principal consta de sotocoro, tres secciones 

más y la nave transversal. 

,"El interior se distingue por sus elegantes proporcio­

nes debidas en buena parte a la delgadez de sus miembros 

principales, sotre todo las columnas pareadas, estrechas y 

altas, de les machones del crucero, en cuyos anillos y sub­

divisi6n en zoñas manifiesta el afán de novedades del arqui­

tecto. Su esplmuiida serie de retablos, por su compenetra­

ci6n con las proporciones y líneas generales del c~njunto, 

son complemento indispensable ~e ese interior" <51 >. 
En cada esquina del crucero se unen tres columnas, es-

triadas Y'Segmentadas por el centre, las cuales sostienen 

la cGpula principal. 

"En 1898 se iniciaron las obras de restauraci6n que le 

dieron la decoraci6n y los altares neoclásicos laterales 

que tiene actualmente. En 1967 se lirepi6 el retablo del al­

tar mayor y se pintaron los muros de esa parte desprendien­

do, adereás, la mesa del altar hacia adelante, para celebrar 

cara al pueblo" <52 > 

51.- Angulo, Historia del Arte en Hispanoamérica, vol. II 

p. 808. 

52.- Ibidem, vol. II, p. 808. 
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A1 entrar está el sotocoro. Tiene al frente un gran 

bion:bo de Clildera. En el sotocoro hay dos nichos lisos, uno 

a cada lado, en ellos se encuentra una representaci6n de 

Santa Teresita de1 Niño Jesús y otra del Sagrado Corazón de 

Jesús. 

En la pr:il:1era sección de la nave, del lado derecho, 

está un altar neoclásico, dedicado al Señor de los desampa­

rados; y a 1a izquierda otro dedicado a Nuestra Señora de 

Guada1upe, 1a representaci6n de la Virgen es una pintura, 

es obra de Ve1a C53 >_ 

En la segunda sección vemos a la derecha un altar dedi-

cado a Nuestra Señora de 1os Dolor•es, escultura de Sixto 

Kuñoz <54 >. Arriba de la cornisa se ve una pintura al temple 

de Cristo y las piadosas mujeres camino al calvario. A la 

izquierda se encuentra la puerta lateral y sobre ella una 

pintura que se atribuye a Francisco Eduardo Tresguerras: 

El árbol genealógico de Jesús, en donde el Rey David abraza 

el tronco, y en la copa del árbol están Santa Ana (a la iz­

quierda) y San Joaquín Ca la derecha), en las ramas inferio­

res, ascendiendo, vemos a la Santísima Virgen María y al Se-

ñor San Jos~. En la parte P.ás alta, al centro de la copa del 

árbol, el Nific Jesús. 

En la tercera secci6n encontramos los dos bellísimos 

retablos de piedra, a los cuales nos referiremos posterior-

n:ente. 

53.- Hdiltejano, Guía de la ciudad de San Luis Potosí, p. 90 

S~.- Ibidem., p. 90. 
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Después Pasamos sobre la nave de crucero, que del lado dere 

cho tiene la puerta que dá acceso a la Sacrist!a y del lado iz­

quierdo la portada de los Arcánaeles, tras la oue admirarnos el 

Carnarin de la Vir~en. Tanto de la Sacrist1a como de l~ Portada 

de los Arcángeles y del Camar!n de la Virgen nos ocupare~os 

más adelante. 

Al frente vemos el retablo mayor en el ábside del templo. 

LA CUPULA 

En los cuatro ánqulos de uni6n de la nave principal con la 

nave 'de crucero tres columnas se unen para sostener la cúpula. 

De cada racimo de columnas surge una pechina, pintada con 

fondo café obscuro sobre el cual vemos hojara~cas doradas, al 

centro ün medall6n circular, con marco dorado y dentro de cada 

uno hay alto-relieves de santos ce la Orden Carmelitana, poli­

cromados. Sobre esto va el tambor, aue es de ocho lados, ancho, 

el fondo está pintado de café muy claro, encima lleva alto-r~ 

lieves de hojarascas pintadas en blanco y dorado. En cada lado 

hay un vano de a :co de medio punto, y entre vano y vano existen 

esculturas de ángeles en los ángulos de unión de los lados, es­

tas esculturas son policromadas y están sobre un fondo azul obs 

curo que las hace resaltar. 

Arriba del tambor hay una moldura anillada, con ocho guar­

damalletas, de la cual parte precisamente la cúpula. 

La cúpula es de media naranja, de ocho gajos pintados de 

azul celeste, cada gajo tiene tres auardamalletas: una muy pequ~ 
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ña cerca del centro de la cúpula; otra en el centro del gajo, de 

tamaño un poco mayor aue la ?rimera; v otra al borde de la cGpu­

la, más qrande que las dos anteriores. 

Al centro de la cúpula está el cupul!n, de ocho lados, y a 

su alrededor una estrella de ocho picos, cada pico termina en-

tre dos gajos de la cúpula, marcando la separación entre ellos. 

RETABLO MAYOR 

Actualmente podemos admirar un retablo contru!do por Franci~ 

co Eduardo Tresguerras (55)¡ pero existi6 en ese mismo lugar otro, 

55.- Francisco Eduardo Tresguerras. Artista de sing~lar per­

sonalidad, forjado por él mismo. Además de arquitecto era poeta 

y pintor, con un carácter agudo, socarrón y picaresco. 

Nació en Villa de la Pur!sima Concepción de Celaya, Guana­

juato, el 13 de octubre de 1759 [Velázauez Ch~vez, A~ustin. 

Tres siglos de pintura colonial mexicana, Ed. Polis, p. 336). 

Sus padres fueron don Pedro Hernández Tresguerras y doña Ma­

ria Francisca Mart!nez de Ibarra. Estudi6 para fraile en Celaya, 

pero hizo un viaje a México, a ra!z del cual dudó de su vocaci6n 

religiosa. Durante un año vivió en la ciudad de México estudian­

do dibujo y pintura en la Academia. 

Sus 'primeras obras de pintura no fueron apreciadas cual rne­

rec!an y, teniendo imperiosa necesidad de obtener recursos 9ara 

subsistir, empezó a estudiar mGsica. Desou~s fué qrabador. Vna 

temporada fué carointero, y otra tallista. Algunas veces traba­

jó corro agrimensor, hasta aue se decidió a iniciar estudios pri-
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barroco, que desgraciadamente el mismo Tresquerras destruyó, en 

---------- -- --·------ - - -- --- --- ------
vaéos sobre la arquitectura, por ser más productiva, y para la 

cu~l tenia cierta habilidad. 

se casó con doña Maria Guadalupe Ram1rez, de cuyo matrimo­

nio tuvieron por hijos a José Maria, quien siguiera la carrera 

eclesiástica y a Luisa. 

Entre sus obras como arquitecto podernos mencionar~ 

-En Querétaro construyó el elegante templo de las Teresas 

y su convento anexo, obra que fu~ costeada en su mayor parte por 

la Señora Marquesa de Salvanevada, habiendo tenido un costo de 

ciento veintitres mil pesos. Tresguerras terminó esta construc­

ci6n el lo. de enero de le07, [ José Rodr1guez Familiar, F~ancis~ 

co Eduardo Tresgu~EF~• p. 128]. 

-También en Querétaro diri~ió la reconstrucción de la igle­

sia del Real Beatario de Santa Rosa de Viterbo, y realizó el 

claustro anexo a la misma iglesia. 

-En la iglesia de Santa Clara, Tresquerras reformó la torre 

y la cGpula, que ornamentó con azulejos. 

-La casa de la familia Mesa, en la calle del Marqués, tam­

bién en Querétaro, fué fabricada bajo su .Propia dirección. 

-La fuente de Neptuno, de Querétaro, que recientemente ha 

sido trasladada al Jardin de Santa Clara, en la misma ciudad, 

también es obra de Tresguerras. 

-En Celaya, su tierra natal hizo el templo del Carmen, obra 

totalmente suya, desde sus cimientos, construcción de impecables 

lineas y de indiscutible mérito. Su fachada mira hacia el orien­

te. se compone de torre y pórtico, formando ambos una sola pie-



51 

su afán, que era el de todos en esos momentos, por acabar con lo 

za. El pórtico es del orden dórico ~ en el centro se levanta la 

torre, compuesta por dos cuerpos: uno jónico y otro corintio, 

rematada por un capitel piramidal exornado de azulejos. 

-Además de este templo, Tresguerras ejecutó en Celaya el 

P6rtico de San Francisco y los altares de la iglesia. El altar 

mayor de la Tercera Orden. La hermosa torre del templo de san 

Agustin, y varias casas con graciosas y elegantes portadas con 

correctas cornisas y columnas [ Jos~ Rodr~guez Familiar, Fran­

cisco Eduardo Tresguerras, p. 128]. 

-En el atrio de la iglesia de San Francisco, en Celaya, con~ 

truy6 catorce capillitas para el Via Crucis, de las cuales sólo 

se conservan dos. Una de estas capillas la destinó para que en 

ella se depositaran sus resto8 mortuorios, y ahi fué sepulta-

do a su muerte. 

-En la Plaza Principal ce la misma Celaya eriqi6 una columna 

conme~orativa a la Independencia, la primera en su género en Mé­

xico. Sobre un zócalo con escalones y adornado con macetones se 

levanta una esbelta columna de orden corintio, la cual remata 

en un bello conjunto de armas nacionales, en esta columna escul­

pió un águila mexicana con la cabeza hacia atrás, para que ésta 

no viera las "barbaridades que cometen nuestros municipes", (pa­

labras textuales del autor). 

-con motivo de la proclamación del Rey Carlos IV, el Ayun­

tamiento de Celaya organizó grandes festejos y entre ellos acordó 
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barroco para poner en lugar de ello algo neoclásico. 

la construcci6n de un Tablado Real, un Arco Triunfal y una Pirá­

mide, todo fué enconmendado a Tres~uerras [ José Rodríquez Fami­

liar. Francisco Eduardo Tresquerras, p. 135]. 

-También el Celaya construy6 el puente sobre el río La La-

ja. 

- En la ciudad de Guanajuato construyó la casa de la Familia 

R~l. 

- En Pátzcuaro, Michoacán, el santuario de Guadalupe fué 

diseñado por Tresguerras. A él se le atribuye la terraza de la 

hacienda El Cabez6n en el Estado de Jalisco. 

-También se le atribuyen la balaustrada y las portadas del 

bellísimo Jardín de San Marcos de la ciudad de Aguascalientes y 

un monumento que allí se eriqi6 a la Independencia Nacional. 

-Cuando en Guadalajara, Jalisco, se intent6 la reforma de 

los altares y crujía de la Catedral de esta ciudad, el Cabildo 

llam6 a Tresguerras para que realizara la obra. pero corno se le 

exigían algunas reformas a sus diseños, este se retir6 antes 

de acceder. 

- En San Luis Potosí realizó el Teatro Alarc6n, de estilo 

neoclásico y el altar mayor de la iglesia del Carmen, destruye!!_ 

do, como antes se señaló, el anterior. 

Entre sus obras pict6ricas habría que mencionar las si­

guientes: 

- En el Convento del Carmen de Celaya se ve con agrado una 
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Pasemos pues, a la desr.ripci6n del retablo destruido que 

hizo Fray José de Santo Dominao y que publicó 

Prime Feliciano Velázquez en su Colecci6n de documentos para la 

Histeria de San Luis Potosi <55 >: "El principal adorno de la 

Virgen del Cermen que él ejecut6 y una pintura al fresco, suya 

también cuyo tema es El juicio fina1-, desempeñado con maestr!a 

y en el cual tuvo la feliz ocurrencia de retratarse colocándose 

en el número de los que pose1dos por una cruel incertidumbre, 

esperan la sentencia definitiva, pensamiento perfectamente bien 

expresado. 

- En la Escuela de Artes Plásticas queda de ~l una pintura 

llamada La educación de la Virgen. 

- En el Museo Nacional de Historia otra Doña Maria Guadalu-

pe Ra~irez, retrato de su esposa. 

- En el Museo de Querétaro, podemos contemplar su Coraz6n de 

Jesús. Y en el Convento de las Teresas están sus frescos en el 

coro y la sacristia. 

En una colección particular están su Virqen del Refugio 

los últimos años de su vida los pas6 en Celaya, ahi lo sor-

prendi6 la muerte, el 3 de agosto de 1833~ cuando el C6lera­

morbus asol6 las poblaciones de la República. 

56.- Velázquez Primo Feliciano, Colección de documentos 

para la historia de San Luis Potosi, p. 261-264. 
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iglesia es el retablo mayor, de hermosa ondeada ta1la, todo dor~ 

do y bruñido con tal esmero que rece oro fin!simo. En 61 se re-

gistran muchas famosas estatuas santos de a dos varas, r~par-

tidas de alto a bajo con proporci en tres !!neas. En lo más 

elevado de la de en medio termina vistoso pabell6n de bell!s.! 

ma, aunque fingida persiana, que elga con airado vuelo por am-

bos lados hasta cerca de la comí a de la pared del presbiterio 

divididos por él varios angelitos con ademán de recogerlo. Bajo 

de su alegre cúpula, ~e halla dominando como suprema magestad la 

imagen del Padre Ete~no, con cetro y mundo en las manos. -"Más abajo se permite a 1a vi ta, bizarra la de nuestra gl2 

riosa madre Santa Teresa de JesGs on la insignia de 1a mística 

doctora en la cabeza y en la diest a el estandarte de insigne e~ 

lona reformadora.del Carmelo, pues a con gracia sobre el pecho 

la siniestra. Stguese despu6s un v liente rnedall6n, que de me-

dio relieve, se ostenta Nuestra Ha re Santtsima de Guadalupe, a 

quien graciosamente dos ángeles ca onan la cabeza de emperatriz 

soberana. En el centro del retablo, bajo de un proporcionado do-

sel con dos angelitos encima, se pr senta airoso, corno titular 

de la iglesia nuestro sant!simo pat iarca y celador de la honra 

de Dios, el grande profeta Eltas, c n tal denuedo que no le ha-

ce falta la vitalidad para lo formi able ce su poderoso amago. 

Tiene en la mano derecha la espada .e su ardiente celo, despi-

diendo rayos que aviva el sol con os que introduce por los 

sutiles poros de una vistosa cortin carmesí, que en el respal-

do del santo ocupa todo el clero de una espaciosa rasgada ven-
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tana. Descansa esta santa imagen sobre una bien lucida 9eaña, de 

primorosa talla que hace asiento en el plano superficial de una 

volada repisa, entre la que el tabernáculo destinado para cus­

todia del Sant1simo Sacramento los dias de jubileo y del corpus 

que ostenta la imagen de Nuestra Madre Sant1sima del Carmen de 

vara y media de alto, que estribando desde su principio sobre 

una hermosa repisa a mediados del año 1783 antes que yo viniese 

a este priorato, le labraron (muy mal labrado) un gran nicho en 

que ha perdido la santa su hermosura, y se la ha quitado al re­

tablo. 

''Mc1s abajo está el tabernáculo en que se expone el Divin1-

simo, rodeado de cristales, entre los que he colocado, en este 

año de 86, antes de irme a "capitulo", una herrnos.1sima imagen 

de talla de la Sant.1sima Trinidad, hecha a expensas de don Igna­

cio L6pez,con el fin de que ocupe este lugar mientras no se exp~ 

ne en ~l a Cristo Sacramentado, a quien habitualmente se reser­

va en el pequeño y bien adornado tabernáculo, en que remata la 

l.1nea de en medio, adornando a dichos tabernáculos, por los la­

dos, cuatro bell1simas aunque pequeñas estatuas de los cuatro 

principales doctores de la Iglesia: San Gre~orio, San A~ust.1n, 

San Jer6nimo y San Ambrosio. 

"En la l!nea segunda que es la del lado del Evangelio em­

pezando desde lo bajo a lo alto se encuentra, lo primero con 

nuestro padre San Telésforo, a quien sigue nuestro padre San 

Juan de la Cruz con dos hermosos 6valos de santos de la orden 

que en debida proporci6n corresponden a los hombros del santo, 
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y 5obre su cabeza un alado seraf!n, manteniendo con las manos un 

primoroso medallón, en que de medio relieve se deja ver muy her­

moso nuestro padre San Alberto el de Cici1ia. Termina esta linea 

garbosamente nuestro padre San Eliseo, encÍJila de una peaña, de 

muy lucida talla, con una pirámide de lo mismo a la derecha 

del santo. 

"La linea tercera del lado de la Ep!stola, sólo se diferen­

cia de la segunda, en las imágenes, y as! bajando de alto a bajo, 

ocupa el primer lugar N. P. s. Anastasio, a quien sigue en linea 

recta Nuestra Madre Santa Eufrasia, en un medal16n sostenido de 

un seraf!n.Nuestra Madre Santa Mar!a Magdalena de Pasis, con san 

tos de la orden en los óvalos de los lados¡ y Ü1timamente, nues­

tro padre San Dionisia Papa. Todos estos sagrados simulacros, 

son de muy delicada talla, estofados con el mayor primor, de oro 

a lo persiano y por las propias insignias que tienen, se viene 

en conocimiento de las principales virtudes que ejercitaron en 

vida sus prototipos, recuerdo a nuestros ojos si queremos lograr 

la dicha que por ella merecieron. Hállanse todos y cada uno por 

s! asistidos de angelitos con palmas en las manos, en señal de 

triunfo, con otros muchos que vistosamente se miran repartidos, 

por el espacio de tan suntuoso retablo, como ta~bién un crecido 

nGmero de dorados arbotantes para poner en ellos velas, las que 

encendidas, forman al parecer un cielo de brillantes astros. 

~Toda la máquina de tan imponderable fábrica, hace asien­

to sobre un lucid!simo zócalo al que divide en dos partes, el 

de mamposter!a que cae bajo del primer sagrario. Cada medio de 

dichas dos partes tiene su puerta muy garbosa, y capaz para en-
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trar y salir cuando fuere necesario, a la composición del refe­

rido retablo con lo oue se evita en la mayor parte el maltrata­

miento de su hermosura; sus molduras, talla y corteza están do­

radas, y pintados los claros de bermellón muy subido. que lo 

hace muy agradable a la vista de todos. 

"Al pié de tan suntuoso retablo, se puso la mesa, para el 

sacrificio; visti6se ésta de muy costosos manteles, de muy su­

til perfilado, airoso frontal de plata, y ae este mismo metal 

seis candeleros grandes, dos atriles, dos jarrones de singular 

belleza con primorosas flores de cartulina, a las que hacian com 

petencia en los claros de los candeleros, otras de varios colo­

res, con las que brillaba más lo bruñido de la plata, todo tan 

precioso y aseado que no se podia distinguir si lo aseado esce­

dia a lo precioso; más para quitar competencia, se coloc6 de 

asiento en medio de las referidas jarras, sobre una bell!sima 

y bien dorada peana de abultada talla, la más preciosa joya de 

cuantas hay en el mundo, que es la imagen hermos!sima, y muy de·· 

vota de un Santo Crucifijo, cuya Santisima Cruz de vara de alto 

adornan el titulo, y exauisitas cantoneras de plata, en las ex­

tremidades, con alguna talla de lo ~ismo en los medios". 

Como deciamos anterior~ente, este retablo fué destruido sin 

piedad por el arquitecto Tresguerras en el ar.o de 1827 en su 

afán por sustituir lo barroco por lo neoclásico, "más aGn vic 

torioso resulta Tresguerras en este aspecto destruyendo el Re­

tablo Mayor de El Carmen que a juzgar por la descripci6n de fray 

José de Santo Domingo, era magnifico y qrandioso, digno comple-
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ir.ente de las fachadas exteriores, de los retablos de piedra de 

la nave y de la inefable Portada de los Arc4ngeles del Camarín. 

En su lugar construyó el actual altar, C!lJe es, en su estilo, de­

co::-oso" <57 > 

RETABLO ?-~YOR ACTUAL 

El retablo mayor que hoy vereos en este templo es, pues, el 

de Tresguerras, que aunque no vaya de acuerdo con el resto de la 

iglesia, tiene lo suyo. Es un retablo neoclásico, frío, de dos 

cuerpos. 

En el zócalo vemos dos pinturas al fresco de la mano de 

Tresguerras¡ el de la izquierda es una representación de San 

El1as. quien está arrodillado, contemplando extasiado, una apa­

rición de la Virgen Maria, en el suelo se ve su espada flamige­

ra. El de la derecha es una representación de Santa Teresa de Je­

sús y San Juan de la Cruz, la santa está sentada en una roca, 

mientras San Juan le dice algo permaneciendo ce pié. 

En el primer cuerpo vernos seis columnas, tres de cada lado, 

de una bella cantera rosa, con sus fustes lisos y sus capiteles 

corintios dorados. 

Al centro hay un hermoso tabernáculo, que es lo mejor del 

retablo, con esbeltas columnas de alabastro blanco, del orden co­

rintio. Dentro de ~l está un cristo crucificado.La puerta del sa 

grario está cubierta por una plancha de plata repujada que tiene 

57.- De la Maza hace este comentario en el Prólogo a Ocios, 

de Tresouerras, en la rág. 19. 
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en el centro al Cordero y encima al Padre Eterno. Esta plancha 

data de 1780 158 ) 

Las esculturas de este retablo las hizo Sixto Mufioz, basa­

do en patrones que delineó el mismo Tresguerras <59 l 

Al centro del retablo, en el primer cuerpo vernos una nube 

y sobre ella una hermosa escultura de la Vir9en del Carmen con el 

t~iño, rodeada con un resplandor dorado, a la izouierda está una 

escultura de Santa Teresa de Jesüs y a la derecha una de San Juan 

de la Cruz. Estas dos esculturas están dentro de un nicho liso, 

y sobre el nicho vernos un medallón, liso tarnbi~n, que lleva a 

los lados por todoadorno una guirnalda. 

Arriba está el friso, que si está trabajado, aunque con 

un ligero grabado, Encima va una cornisa sencill1sima. 

Sobre este friso, en el centro, arriba de la escultura de 

la Viraen del Carmen hay una paloma blanca, representación del 

Espiritu santo, rodeada de caras de niños clavados en un res-

plandor dorado. 

Encima de todo esto vemos un frontón, cuyo adorno consiste 

en varios cortes. 

El segundo cuerpo, es el remate del retablo. Lleva al centro 

una escultura de San El1as, aue es el Patrono titular del conven 

to. A los lados de este vemos dos esculturas de ánc;;eles. ~lás 

hacia los lados hay unas balaustradas blancas y sobre ellas un 

medallón, liso también. El retablo termina en forma de arco. 

Al frente, desprendido del retablo está un sencillo pero 

hermoi:o altar de alabastro. 

En el muro lateral derecho hay un gran lienzo, que repre-

58.- Montejano, Guia de la ciudad de San Luis Potosi, p. 93. 

59.- Ibídem, p. 92. 
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senta E1 Triunfo de la madre de Dios que se atribuye a Antonio 

S!nchez. En él vemos una procesión de grandes dirigentes del el~ 

ro (obispos, arzobispos) y atrás una carroza, sobre ella va sen-

tada la Virgen del carmen, rodeada de !ngeles, uno de ellos sos-

tiene el escudo del Carmen, y las ruedas de la carroza van pisan 
'f> -

do a los pecadores. 

Más adelante está el pGlpito, de madera dorada, estofada y 

profusamente decorada con alto-relieves, y sobre él hay un tor­

na·1oz también de madera dorada y estofada. 

En el muro de enfrente, o sea, el izquier~o, hay un retra-

to de los señores don Nicolás Fernando de Torres y su esp~sa, 

doña Gertrudis Teresa Maldonado Zapata y abajo una lápida, tras 

la cual están depositados los restos de ambos, la lápida lleva 

una larga inscripción latina. 

PORTICO DE LA SACRISTIA 

En el brazo sur de la nave de crucero, al fonde de ésta, 

hay un pórtico que nos conduce a la Sacristia del Templo. 

Este se compone de un cuerpo y remate. 

Primer cuerpE_: En las jambas del pórtico vemos dos pilas­

tras acanaladas, con sus respectivas postpilastras. 

El vano tienen un arco rebajado, también acanalado. Todo 

el pórtico está hecho de cantera rosa. 

En las enjutas del arco y el friso superior a este vano 
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vemos un hermoso trabajo en "encaje" de arqamasa blanca, que 

resalta sobre la cantera rosa. 

Arriba hay una cornisa muy lisa. 

De aqui parte el R~~~_!;_e del pórtico. Que se inicia con un 

basamento ondulado, que va siguiendo las formas del primer cuerpo 

del pórtico, o sea, se levanta sobre las pilastras y las post-

pilastras y se hunde en el resto de la superficie, para levan-

tarse todavia más en el centro del basamento formando una mén-

sula. 

~oda el basamento está trabajado nuevamente con el elabora-

do "encaje" de argamasa blanca que vimos en el primer cuerpo. 

La ménsula del basamento soporta un busto de ~~Señ.9_­

ra __ ~el__C.a.El!_e.!! estofado y policromado que, según Montejano lleva­

ron consigo los primeros carmelitas que llegaron a San Luis (EO>. 

Arriba de este busto hay una concha que simula un nicho y 

a los lados dos pequeñas pilastras de estipide muy recargadas. 

~ás arriba hay una cara policromada de ángel y sobre ella 

un medallón dorado encerrando una cruz. 

fo los lados de la imagen del Carmen hay otras dos caras de 

ángeles policromadas. Toda la superficie del remate tiene nueva-

mente el "encaje" de argamasa blanca aue resalta sobre el rosa 

de la cantera del fondo. 

60.- Montejano, Guia de la ciudad de San Luis Potosi, p. 91. 
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SACRIST!A 

La Sacrist1a del templo es un salón de base rectangular, de 

c~atro secciones, estando la del fondo separada de las otras por 

ur. biombo de madera tallada. La bóveda es de aristas. 

Antes de entrar a ella, en el pasillo hay un óvalo de Ale!-

bar: El nacimiento, sobre la puerta una pintura de Francisco Mo-

rales: Jesús ante los doctores y a la derecha otra obra de Ale!-

bar: Inmaculada. 

En un salón contiguo a la Sacrist1a hay otras pinturas: en 

el muro Transfiguración, a la derecha: Predicación de san Eltas; 

y frente a ésta: Comunión de San Ellas y San Eliseo; todos de 

Vallejo ( 6l). 

San El1as y Santa Teresa de Jesús de Avila son, junto con 

San Juan de la Cruz, los santos patronos de la orden de los Car-

melitas Descalzos, esta es la razón por la que todas las pintu-

ras y esculturas, que no representan a la Virgen del Carmen o a 

Dios, en cualquiera de las tres personas, son representaciones 

de distintos pasajes de la vida de estos tres santos. 

"Si consideramos que la obra deEt'ancisco Antonio Vallejo 

va de 1750 a 1780, nos dnrnos cuenta que sus cuadros del Carmen, 

de 1764 son los de su plenitud art1stica"< 62 >. 

61.- Montejano, Guia de la ciudad de San Luis Potosi, p. 95. 

62.- ~aza, Arte Colonial en San Luis Potosi, p. 83. 

Francisco Antonio Vallejo. Destacó en la ciudad de Méxi-

co, es el último tercio del siglo XVIII. Fué disc1pulo de Cabre-
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En el muro de la puerta de la Sacristfa, ya dentro de ella, 

ra, colaborador suyo en algunas obras, asf corno en la docencia 

en la Academia fundaca en 1753. 

Existe gran se~ejanza de estilo en el dibujo, el colorido, 

el empastamiento, el modelado de las fiquras y la composici6n de 

los cuadros de Vallejo, Alcfbar y Andreas ~ópez, y esta semejan­

za es el resultado de la poderosa influencia que ejercieron en 

dichos pintores Ibarra y Cabrera. 

Sus obras son las siguientes: 

- Don Alonso Nüñez de Haro, obra que se encuentra en la Ga 

lerfa del Cabildo de la Catedral de Héxico¡ fechada en 1773. 

- San Francisco y las Clarisas. 

- ~parici6n de la Virgen a San_Ju2_!!, de 1783. 

- Asunción. 

- Santa Isabel de Qvando. 

- Retrato del Virrey Bucareli, fechado en 1772, actualmente 

está en el Museo Nacional de Historia. 

- P~nt~qo~t€~, se encuentra en la Escuela Nacional Prepara­

toria, y fué realizada en 1761. 

- La Sagrada Familia, al igual que la anterior se encuentra 

en la Escuela Nacional Preparatoria, fué realizada también en 

1761. 

- Virqen del Carmen, está en las Galerfas de la Granja, y 

fué realizada en 1752. 

-La Santísima Trinidad, pertenece a la Colección de José 

Serrano y está fechada en 1781. 

- san Juan Nepomuceno, se encuentra en la iqlesia rarroquial 
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ef:tá un oleo de Vallejo: Profesía de s~n__Elía~, en la que vemos 

du Coyoacán, D.F. y fué producida en 1765. 

- G!=:UPº- d~ áE_ge_l_es, se encuentra en el Museo de Arte de 

Filadelfia, U.S.A., en la Colección r.arnborn. 

- ~nqeles llevando la__!_nsiqni~, también pertenece a la Co­

lección Lamborn, y se encuentran en el Museo de Arte de Filadel­

fia, u.s.A. 

- La cena, realizada en 1777, se encuentra en la Sacristía 

de la Parroquia de Guanajuato. 

- San Andrés Avelino, pintada en 1777, se encuentra· también 

en la Sacrist~a de la Parroquia de Guanajuato. 

- San Juan Nepornuceno, obra de 1777, la podemos admirar en 

la Sacristía de la Parroquia de Guanajuato. 

- Muerte de San Francisco Javier, obra producida en 1767, 

se encuentra en un Museo de Querétaro. 

- Purísima, obra de 1767, se puede admirar en un Museo de 

Querétaro. 

- Crucifixión, está en el convento de Capuchinas de Queré-

taro. 

- Muerte de Santa Teresa, de 1764, Iglesia del Carmen de 

San Luis Potosí. 

- Santa Teresa adorando al Santísimo. 1764, se encuentra en 

el coro de la Iglesia del Carmen de San Luis Potosí. 

- Dos milagros de Santa Teresa, se encuentra en el Coro de 

la iglesia del Caxmen de San Luis Potosi, está fechada en 1764. 
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una crucifixi6n. Siguiendo por la derecha hay otra pintura de 

Vallejo: San Elías sube al cielo en un carro de fuego, en la que 

San El!as está sentado en el fuego brillante que destaca sobre 

un cielo azul gris. Después está otro cuadro que se llama .!J.~­

via de fueqo, en el que San El!as contempla c6mo la lluvia de 

fuego cae sobre la aterrada muchedumbre. Enseguida podemos admi­

rar una magnifica pintura que lleva el nombre de !!_uíd_a,~iE:. 

to, más allá Sueño, en la que el santo (San El!as) de ~uerme míen 

tras un angel cuida su sueño. Luego podemos ver la pintura que 

lleva el nombre de Sacrificio. Enseguida está un cuadro titula­

do Sacrificios de los profetas de Baalen el que una muchedumbre 

observa el sacrificio de un animal que está postrado esperando 

la muerte. 

Después encontramos la pintura a la que Vallejo puso por 

nombre El profeta y el rey Jacob en la que los dos personajes 

se miran mutuamente como si estuvieran sosteniendo una conversa­

ci6n. Y por último, podemos admirar la pintura llamada El sueño 

de El!as. 

Con estos cuadros de Vallejo alternan dos cuadros de Anto­

nio Sánchez: santa Teresa con San José v la Virgen, pintura aue 

está muy maltratada, que ha perdido brillantez en sus colores, y 

que tiene muy marcados una serie de dobleces a los que debe 

haber estado sometida por un largo periodo. La otra pintura de 

Sánchez se llama La lucha de Jacob y el angel. 
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EL CORO 

El coro de este templo se encuentra en un segundo piso, en 

la primera sección de la nave principa1. 

Desde abajo casi no podemos apreciar nada de 1o.que hay en 

él, pues tiene una barrera de madera que impide su visión. 

Adn existe un antiguo órgano, pequeño que actualmente no 

se toca. Hay otro, que es e1ectr6nico, moderno, e1 cual se utili 

za para las distintas celebraciones de 1a iglesia. 

En el muro del fondo hay tres pinturas y una ventana. Y en 

los dos muros laterales están dos pinturas más de cada lado. La 

obra pictórica es de Vallejo. 

En la ventana hay un espléndido vitral; que seguramente se 

puso posteriormente. Este se puede admirar ae dentro hacia afu~ 

ra. Es una representación multicolor de la Virgen del Carmen, la 

q~e lleva un escudo de la orden en el pecho; se encuentra de pié 

sobre una nube. Se aparece a San Juan de la Cruz, quien está de 

rodillas, contemplándola, cubierto por una anplia capa blanca muy 

plegada, lleva su aureola en la cabeza. 

A su alrededor se ve el cielo con nubes, ambos en diversas 

tonalidades. Les rodean siete cabezas de ángeles policromadas. 

A los pies de la Virgen hay un escudo de la orden. Todo el 

vitral lleva un marco dorado. Sobre éste hay una concha que simu­

la un nicho. Y a su vez, arriba de ésta podemos admirar la pintu­

ra más grande -en dimensiones- del coro, en la que Vallejo re­

presentó a S_a!l_Ju~n_d_e __ lLC_;-uz __ _y_ San_!:._?_y~r_!-?_!!a_~n_te _e.!__?~_n_!:1si!!!_o 
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Sacramento. El Santísimo Sacramento está sostenido por un 

grupo de ángeles, al igual que las nubes en las que se en­

cuentran de pi€ San Juan y Santa Teresa. contemplan la es­

cena dos grupos de monjes carmelitas, uno a cada lado de la 

pintura. 

Del lado derecho está una pintura pequeña en la que 

Vallejo hizo la representación de una Aparici6n de Santa 

Ter~sa a unos d~~· 

Al lado izquierdo de la ventana, sobre el mismo muro 

hay otra pintura de igual tamaño que la anterior; en ella 

se representa la Aparici6n de Santa Teresa, en la que la 

santa está de pié sobre una nube. 

En el muro lateral derecho del coro, en la parte baja exi~ 

te una pintura llamada Aparici6n de Santa Teresa en un re­

fectorio de monjas carmelitas que nos hace pensar que est~ 

mos presenciando una escena de la vida real por la viveza 

de sus colores. 

Arriba de esta pintura está otra de Vallejo: La muer­

te de Santa Teresa, en la que la santa está tendida en su 

lecho de muerte rodeada de monjas y ángeles. En la cabece­

ra de la cama la contemplan San José y la Virqen Maria. 

En el muro later~l izquierdo del vitral podemos apre­

ciar una pintura pequeña que representa un Milaqro de San­

ta Teresa. Arriba de ésta vemos otra pintura de Vallejo, 

que se llama Visi6n de Santa Teresa, en la cual el autor 

pinta una visión de la Santísima Trinidad que tuvo la san­

ta. Desgraciadamente este lienzo está mutilado, en el lado 

derecho, pero aan asi podemos apreciar su belleza. 
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Las pinturas que exist1an en el antecoro "fueron des­

truidas por la Reforma de 1858"1 63 ). 

PORTADA DE LOS ARCANGELES 

Esta portada es la que dá paso al Camar1n de la Vir-

gen o Sagrario. En ella se "hace juego de vibraciones de 

cuerpos que si algo sugiere por lo menos es la presencia 

de un extenso c~istal de los llamados de espato de Islan­

dia. La gran portada de tipo retablo que franquea el paso 

del templo del Carmen a la Capilla anexa al Sant1sirno, es 

un impresionante despliecrue de afán manierista, obtenido 

mediante poco volumen de avance y, en cambio, delirante 

multiplicación de pormenores en los cuales se resuelven 

las partes fundamentales de la estructura arquitectónica 

de la portada. Es una obra cristalográfica entre cuyas pr~ 

minencias y oguedades se prenden candelabros y figurillas, 

toda ella acabada en cales apenas coloreadas" 164>. 
El Dr. Francisco de la Maza nos dice con respecto a 

esta portada: "Pero lo que es insólito y único, sin nada 

anterior que lo influya, obra personal y la más audaz del 

barroco mexicano, es la Portada de los Arcángeles, del ca-

mar1n. Sólo la India puede competir con este infinito vi-

brar en la más apretada y complicada elaboración de las 

63.- Montejano, Guia de la ciudad de San Luis Potosi, p. 95. 

64.- Rojas, Pedro, Historia General del Arte Colonial, p. 95. ¡ 



69 

formas, que van plasmándose en ordenadas y labradas esta­

lactitas hasta llegar, incansable el portentoso irnafronte, 

su hechura es de 1787 a 1792~ <65 ) 

Esta portada es de tipo retablo, está hecha sobre un 

fondo en cantera rosa, y el trabajo en argamasa blanca. 

S6lo están policromados ángeles, arcángeles y los tres 

puntos centrales del conjunto. Tiene tres cuerpos, y tres 

calles verticales. La calle central es más ancha que las 

laterales. 

Describiremos el lado izquierdo del retablo, o sea, 

la calle izquierda que es simétrica á la derecha. ~sta 

parte de un elaborado zOcalo que tiene un par de basamen­

tos para columnas y uno más ancho para el intercolumnio. 

Los basamentos para columna tienEhuna serie de gajos y h.9_ 

jarascas simétricos; en la parte más alta vernos la mitad 

superior del cuerpo de un niño, que resalta porque está 

policromada. 

En el centro vemos el basamento del intercolumnio, que 

es más ancho que los de las columnas, también cubierto de 

hojarascas y en la parte superior lleva un escudo de la 

orden carmelita. 

PRIMER CUERPO: Subiendo la mirada podemos apreciar dos 

maravillosos pilares de estipite de dos secciones de igual 

tamaño, la primera es una pirámide trunca invercida 

65.- Maza, Arte Colonial en San Luis Potosi, p. 84. 



70 

y la segunda es multiforme. Están cubiertos de argamasa 

blanca trabajada en formas caprichosas. Cada pilar lle­

va al centro dos niños de la cintura para arriba, policr~ 

mados, uno al frente del pilar y otro en el lado externo 

del mismo. El capitel de este pilar es corintio. 

El intercolumnio es más ancho que los propios pila-~ 

res, y está más trabajo aan aue éstas. Del basamento emer­

ge una gran peana de argamasa blanca profusamente trabajada 

y sobre ella es~á la escultura de un arcán~el, de cuerpo 

completo, toda policromada. su vestido es verde, con ador­

nos dorados y rofos, lleva botas doradas. Estos vivos co­

lores son los que hacen resaltar la escultura sobre el 

fondo rosa y blanco. Todo alrededor de la escultura se pu~ 

de apreciar el fondo de cantera rosa y argamasa blanca. En 

la parte más alta de este cuerpo vemos la cara de un ángel, 

policromada, y puesta sobre unas alas doradas. 

SEGUNDO CUERPO: En €ste vemos unos pilares, también 

de est1pite, pero aan más complicados que los del primer 

cuerpo. Tiene tres secciones: la primera es la piránide 

truncada clásica, con tres cabecitas infantiles policro­

madas en la parte más alta. La segunda secci6n lleva al 

centro una cabeza infantil policromada, y sobre ella la 

parte superior, que es semicircular, en la que se apoyan 

dos niños, policromados, que sostienen la tercera sección 

de ia columna, la cual es más corta que las otras dos; 
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hecha toda en bulbosas formas de argamasa blanca, terminan 

do también en forma semicircular, como la secci6n anterior. 

Sobre ella hay dos niños policromados que llevan en sus ma­

nos el capitel del pilar. Los dos pilares de este cuerpo 

son iguales. 

En el ir.tercolumnio vemos nuevamente una gran peana, 

sobre ella la escultura de otro arcán~el igual al del pri­

mer cuerpo, s6lo crue sus ropas tienen más olanes que el an­

terior, y son azules con rojo y vivos dorados. Lleva botas 

azules. 

Vemos otro friso, ahora doble, que separa el segundo 

del tercer cuerpo. 

TERCER CUERPO: o remate, en éste vemos solamente un pi 

lar situado en la parte más cercana al centro del retablo. 

También es de estípite. En su basamento se encuentra un p~ 

ti que sostiene la columna. Después, la pirámide inverti­

da y en la parte central dos niños más a cada lado del pi­

lar; ~ en el centro una cara infantil; todos policromados. 

Hacia arriba se continúa el pilar con una profusi6n de ca­

prichosas formas en argamasa blanca para rematar con un án 

gel policromado. 

El remate del pilar externo del primero y segundo cueE 

pos lo haceP una qran cantidad de ornatos y hojarascas de 

blanca ar~amasa con tres putis y un ángel policromado. 

En el remate del intercolwnnio vemos resaltar un ar­

cángel con sus vestidos pintados esta vez de rojo, que se 
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apoya sobre una peana exhuberante. 

CALLE CENTRAL: En el PRIMER CUERPO está la puerta, 

de madera tallada, de dos hojas y un remate. Cada hoja de 

la puerta tiene cuatro secciones, la de abajo es más an­

cha, tallada con altorrelieves geom~tricos, combinados 

con hojarascas; y las tres superiores son exactamente 

iguales, caladas, de manera que, adn cerrada la puerta 

se puede admirar el interior del Sagrario. En la parte al­

ta vemos un remate dividido en dos secciones; en la infe­

rior se localiza al centro un escudo de la orden. Este re 

mate tiene forma de un irregular arco lobulado. 

A los lados de la puerta se encuentran unas sencillas 

pilastras, lo único sencillo que tiene esta portada. El 

arco del vano va siguiendo las formas del remate de la 

puerta, es mixtilíneo y abocinado. En las enjutas vemos 

unos medallones de tarjas entrelazadas. 

Sobre la puerta, a la altura del friso-basamento se 

aprecian una serie de arabescos verticales que fraccio­

nan este friso en dos partes. 

En el SEGUNDO CUERPO existen dos nichos planos, de 

fondo liso, en cantera. En el inferior podemos apreciar 

la custodia, dorada, cuidada por dos niños vestidos de 

rojo y blanco y por dos cabezas de ~gel, que están si­

tuadas arriba de los niños, policromadas. 

En el nicho superior destaca el escudo de los carmeli 
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tas, dorado. A sus lados hay cuatro nifios policromados y 

dos arc~ngeles, éstos últimos vestidos de telas amarillo 

y rojo. 

Arriba está un arco compuesto por varias molduras 

rnixtil.ineas que "por su forma sugiere a muchas personas 

aleros o techos de pagodas" <55 >, o "la presencia de un 
~. (67) 

extenso cristal de los llamados de espato de Islandia" • 

Este arco queda inmerso en el friso, en el cual volvemos 

a ver que las molduras se ~uiebran en repetidas ocasiones, 

a grado tal que absorben los capiteles'de las columnas de 

las dos calles laterales. 

Este friso es doble, y en el centro, entre los dos 

arcos hay un grupo de ángeles vestidos de azul. 

TERCER CUERPO: Aquí existe una ventana, pero en el 

centro de ella está una ménsula, custodiada por dos peque-

ños putis policromados; sobre ella hay una nube con tres 

cabezas infantiles pintads de colores, y sobre ésta nube 

está otro arcángel vestido de azul. 

Alrededor de la ventana hay dos cabezas infantiles y 

cuatro niños pintados. Sobre el conjunto vemos nuevamente 

el arco mixtilíneo del se~undo cuerpo. En el centro del 

arco hay un rnedall6n policromado con un busto de Dios Pa­

dre rodeado de cinco ángeles. Arriba del arco, de cada la-

do, se ven otros dos medallones a color. En el de la iz-

quierda está San Sirn6n Stock, santo de la orden carmeli­

ta muy venerado por ella, con dos ángeles y el de la de-

66.- Maza, Arte Colonial de San Luis Potosi, p. 84. 

67.- Rojas, Pedro, Pistoria General ... , p. 146. 
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recha San El!as, otro santo muy reverenciado dentro de la 

orden.descalza, también acompañado de dos ángeles. 

SAGRARIO o cru-!A."R.IN DE LA VIRGEN 

Este Sagrario, o como más comunmente llama don Fran-

cisco de la Maza, Camar!n.fde la Virgen, se encuentra de-

trás de la Portada de los Arcángeles, y es de base cua- } 

drada. 

Al frente vemos un maravilloso retablo, que por su 

adorno "pertenece casi por entero a la rocLalle, es de­
' 

cir, rococó" (68). 

Es un retablo de un sólo cuerpo, que tiene tres ca-

lles, en forma de biombo, de madera sobredorada. 

Al centro está el nicho de la Virgen sostenido por 

una elaborada peana, tiene un fondo rojo para que la es-

cultura de la Virgen pueda resaltar. Sobre este nicho hay 

un pequeño ángel policromado y más arriba aan existe un 

medallón con un busto de Dios Padre, también a color. 

A cada lado del nicho hay un pilar de est!pite ul-

trabarroco, también dorado, con gran profusión de hojara2_ 

cas y volutas, llevando al centro, el de la izquierda una 

pequeña escultura de Santa Teresa de Jesds y el de la de-

recha una ce San Juan ce la Cruz, estos dos santos tam-

68.- Maza, A~t.e __ C~l.on_i_a_l _d~ .·.·.·-• p. 86. 
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bién tienen mucha importancia dentro de la Orden Carmeli­

ta por ser los iniciadores de la Reforma a la Orden Carme­

lita en el año de 1560, fundando la Orden de los Carmelitas 

Descalzos, en Avila, España. 

Dichos pilares están marcando la unión entre la ca­

lle central y las laterales del retablo. 

Las calles laterales son simétricas, también doradas: 

toda la superficie está cubierta con formas geométricas y 

hojarascas. Al centro tienen una peana, sobre la que se en­

cuentran, en la calle izquierda una escultura de San Juan 

de la Cruz y en la calle derecha una de Santa Teresa de 

Jesas, ambas son casi tan grandes como la escultura de la 

Virgen y son policromadas. 

El retablo tiene cuatro pilares uno a cada lado del 

nicho de la Virgen y otros dos en la parte externa de las 

~alles laterales. Las cuatro son iguales, lo anico que Cel!!! 

~ia son las esculturas centrales, a color, que en el caso 

de los pilares externos son unos monjes. 

Arriba de este cuerpo vemos un friso ancho dorado, c~ 

bierto de altorrelieves de hojarascas y formas geométricas. 

El cual lleva su cornisa, llena de cortes que dan un toque 

muy barroco al retablo. 

Hacia arriba nos encontrarnos con un detalle utilizado 

E!n este templo por enésima vez: en lugar del convencional 

remate de un retablo hay una gran concha, aue sale de atrás, 

dorada también. Las estr!as van: una hu~dida y otra resal-
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tada, todas llevan un trabajo en hojarascas, con lo cual 

la concha resulta aún más barroca. 

Frente al retablo hay una balaustrada baja, de madera 
e>-• 

tallada y calada, que es digna de admirarse. 

Al lado oriental del Camar1n vemos un altar, tan 

sencillo que casi es neoclásico, hecho sobre cantera gris, 

casi blanca, con filos dorados. Al centro hay una imagen 

de NuestrR Señora del Perpetuo Socorro, y más arriba hay un 

medall6n con el Sagrado Coraz6n que lleva clavada la corona 

de espinas, lo rodea un resplandor doraco. 

Al lado occidental, al frente del altar anteriormen­

te descrito, hay una puerta de madera que.dá a la calle, 

aunque esta permanece cerrada y es abierta solamente para 

la Procesi6n del Silencio el Viernes de cada Semana Santa 

para que por ah1 salga y entre la imágen de la Virgen. 

Es un muro gris, con filos dorados sim~tricos al muro que 

le queda al frente, variando s61o en la puerta, la cual 

queda en el lugar equivalente del mencionado altar. 

LA COPULA 

Este Sa~rario posee una be111sima cúpula de base oc-

tagonal. En cada pechina tiene una pintura que representa 

algún pasaje de la vida de Santa Teresa de Jesús o de San 

Juan de la Cruz. Hay además otras tres pinturas muy gran-

des, con los mismos temas, que se encuentran sobre los 
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dos muros laterales y sobre la puerta principal. Las tres 

están entre una y otra pechina. 

Arriba de pechinas y pinturas vemos el tambor de la 

cGpula, de ocho lados; teniendo una ventana en forma de 

estrella en cada lado. Cada ventana se ve montada sobre una 

peana de argamasa blanca con filos dorados. Y en cada ángu­

:o del tambor, entre ventana y ventana, también encontrarnos 

un adorno de argamasa blanca con filos dorados c?n una es­

cultura policromada de cuerpo completo, de un monje carme­

lita sentado con un libro sobre las piernas. En la parte 

alta, a los lados, hay dos ánaeles y al centro una cabe-

~ª angelical. 

De estos conjuntos de las esquinas parten los nervios 

de la cGpula, que está apoyada sobre el tambor. 

Esta media naranja es blanca con ocho nervios dorados, 

de caprichosas formas que se juntan en un anillo octago­

nal dorado, el cual está alrededor de la base de la linter 

nilla. En este anillo vemos ocho cabecitas infantiles de 

pelo negro que son el remate de los nervios y que su oscu­

ro color las hace resaltar, están rodeadas de hojarasca 

dorada. 

Sobre cada ventana, ya en los ~ajos de la cGpula, hay 

otro ornamento muy plano de hojarascas doradas; le sigue 

un medallón, también dorado, v ya lle~ando al centro hay 

otro ornamento, que pareceria una gran ~eta de aqua aue 

brota del anill central, ta~bién de ho1arasca corada. 

Al mirar desde el piso se aprecian cuatro anillos, 



70 

el primero está alrededor de la linternilla, ~ los otros 

tres se forman por cada grupo de medallones de argamasa 

dorada, que se encuentran sobre los gajos que antes des­

cribimos. 

Al centro vemos la linternilla ochavada igual a la de 

la cGpula principal de la ig1esia. 

RETABLOS DE PIEDRA 

En la tercera sección de la nave central de la igle­

sia encontramos dos magnificas retablos "finicos en MéY.ico 

y de los mejores que produjo el churrigueresco potosino" <69 1 

Ambos son de piedra gris con filos dorados, sus superfi­

cies se encuentran cubiertas de caprichosas formas. 

Ambos retablos son iguales, sólo var!an las escultu­

ras centrales de cada uno. Por esta razón se hará la des-

cripción de uno solamente. 

El retablo del lado derecho está dedicado al Señor 

de los Afligidos. 

PRIMER CUERPO: Está formado por tres calles, la cen-

tral parte de un sagrario que termina en peana para sos­

tener el cristo crucificado, o Señor de los Afli~idos. 

Arriba de este se localiza un medallón con un ángel. La 

calle derecha tiene dos pilares de estipite, profusamente 

decorados. con motivos infantiles, hojarascas y figuras 

69.- Montejano, Guia de la ciudad de ••• ' p. 90 
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geométricas; ambas están sostenidas por una cabeza infan-

til policromada. Al centro encontramos una escultura de 

bulto de San Simón Stock y 'arriba de ésta se pueden admi-

~ar dos medallones con án~eles. 

La calle izquierda es simétrica a la derecha, con 

sus dos pilares de estipite de formas bulbosas que se van 

engrosando a medida o.ne se van acercando al capitel. La 

escultura central es de San Elias. 

SEGUNDO CUERPO: Continúa las lineas del primero. En-

centramos dos pares de pilares de estipite que se forman a 

base de planos recortados un par en cada calle lateral y en 

el punto central de cada calle se encuentra una escultura 

policromada de un arcángel. Sobre ellos hay una profusión 

de lineas doradas sobre las que destaca el escudo carme-

lita. 

En la calle central se aprecia la imagen de un án-

gel policromado. Toda la superficie de este cuerpo se en­

cuentra cubierta de formas cáprichosas muy barrocas la~ 

~radas en la piedra gris sobredorada. 

TERCER CUERPO: Este es el remate propiamente dicho. 

Lleva al centro una gran ventana, y sobre ella hay una es-

cultura de DiosPadre, policromada, sostenida por una peana. , 
Los remates de los pilares laterales se alargan mucho, tan 

to, que son pilares de estipite nuevamente, con planos cor 

tados, pero en forma diferente a los del cuerpo anterior. 

No asi los remates de los pilares externos, que son muy 

cortos. 



80 

Este cuerpo termina en forma de semicirculo y todo el 

borde lleva una orla de hojarascas doradas. 

Frente a este retablo se encuentra otro sim~trico, en 

el cual lo único que cambia con respecto al primero son 

las imágenes. Este retablo está dedicado a la Santísima 

Trinidad. La que se encuentra representada al centro del 

primer cuerpo. 

Al lado izquierdo de esta imagen está una escultura 

policromada de San Alberto de Sicilia y a la derecha una 

escultura también policromada de San Alberto, Patriarca de 

Jerusalem, legislador de la Orden. En el Segundo cuerpo,~ 

al centro, hay una representación de San Juan de la Cruz. 

A sus lados, en las dos calles laterales hay dos imágenes 

estofadas ~ue representan a San Bernardo y a San Agustín. 

Los ángeles son iguales en ambos retablos. En la parte al-

ta se localiza otra imagen del Padre Eterno. 

Como estos retablos, hechos en piedra, no hay otros 

en el pa!s. Se hicieron en dos lugares de la Nueva España: 

San Pablo el Viejo y Santa Fé, en Nuevo México, hoy Esta­

dos Unidos(?O). Estos son algunos de los elementos que le 

dan importancia al templo y lo hacen Gnico en M€xico. 

70.- Maza, Arte Colonial en San .... p. 83. 
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RETABLOS DORADOS 

Sobre la nave de crucero, a los lados del retablo rna-

yor se encuentran dos retablos dorados, también mu~, barro­

cos. Ambos son iguales, de madera estofada dorada y sobre­

dorada. 

Al lado derecho, junto a la entrada a la Sacrist!a 

está el retablo dedicado a Santa Teresa de Jesús. Es de 

una calle y tres cuerpos. Dentro de un t~~erráculo hay 

~na imagen del Niño Jesús. En la parte central del retablo, 

en el primer cuerpo, dentro de una vitrina, encontrarnos 

~na imagen de vestir de Santa Teresa de Jesús. Más arriba 

hay una de menores dimensiones de la misma santa pero en 

talla. 

En el tercer cuerpo hay una estatua de San Miguel Ar­

cángel. Remata todo con un busto de Dios Padre. 

Arriba de este retablo existe una gran pintura, al 

6leo, en la que aparece Santa Teresa de Jesús arrodillada, 

con los brazos extendidos y un án~el le va a atravesar el 

coraz6n. La escena la contemplan cabezas angelicales y el 

Esp!ritu Santo, representado en la forma más común: una 

paloma blanca. Esta pintura está fechada en el "año de 

1792"(7l). 

El retablo del lado izquierdo, está junto a la Porta­

da de los Arcángeles. Dedicado al Señor San José, también 

71.- Montejano, Guia de la ciudad de .•. , p. 92. 
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de una calle y tres cuerpos. En el segundo cuerpo sobre 

una peana hay" una imagen estofada de San Juan Bautista • ... 
En el tercero aparece una escultura policromada de San 

Miguel Arcángel. "'En el remate del retablo encontramos 

otro busto del Padre Eterno. 

En la parte más alta, sobre el retablo se encuentra 

una pintura de las mismas dimensiones gue la de Santa Te-

resa de Jesús, en la que está representada la Huida a 

Egipto¡ en ésta la Virgen lleva al Niño en sus brazos y 

va sentada en un burro: San José va caminando á su lado; 

los conduce un ángel: y una aureola formada de ángeles ro-

dean la cabeza de la Virgen. 

SEPULCROS 

En esta iglesia hay varios sepulcros, el principal e~ 

tá en el muro izquierdo del altar mayor, en el que se en-

cuentran los restos de los principales don.¡i.dores: don Nico 

lás Fernando de Torres y doña Gertrudis Teresa Maldonado 

Zapata. 

Dentro del Camar1n de la Virgen, en el muro derecho, 

están los restos del poeta Mr.nuel .Tasé Oth6n, orioinario 

de San Luis Potosi, Jos cuales se depositaron en ese lugar 

Junto a éstos se los restos de José Maria Qui-

jane, Guadalupe Quijano Pitman y Javier Quijano Pitman. En 

el muro de enfrente est:;.n los restos de Jacobo Urtetegui. 
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PINTURAS AL PASTEL 

Existen dos pinturas al pastel que siempre estuvieron 

a los lados de la puerta de la Sacristia pero, por razones 

de seguridad, fueron trasladados al comedor de la casa de 

los padres, anexa al templo. 

Durante mucho tie~po se pens6 aue eran obra de Fran­

cisco Eduardo Tresguerras, pero Francisco de la Maza descu­

bri6, después de concienzudo análisis, que eran producto 

~el pincel de José Luis Rodríguez Alconedo <72 > 

72.- JOSE LUIS RODRIGUEZ ALCONEDO.- Fué hijo de José 

Rodriguez Alconedo y de doña Ignacia Sandoval Roxas. Nació 

el 20 de junio de 1761, en Atlixco, departamento de Puebla, 

en donde pas6 los primeros años de su vida. Aqui ejerció el 

oficio de cincelador y platero. Se casó y trasladó a la ciu­

dad .de México en 1803, a establecer un taller de plateria, 

en el cual él fungia como patrón. Aqui realizó las letras 

de bronce doradas a fueao que fueron colocadas en la Plaza 

de Armas, lugar en el cual se depositó la estatua de Carlos 

IV. Estudi6 pintura en México y sobresalió en Ja pintura al 

pastel. 

En 1808 lo acusó calumniosamente el Conde del Peñasco. 

su casa fué cateada y él procesado, encarcelado y remitido 

a Cádiz juntamente con su hermano, a quien se habia acusado 

de cómplice. En Cádiz · permaneció preso durante dos años. 
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El 28 de mayo de 1959, en El Sol de san Luis, año 7, 

número 2354, que se publica en la ciudad de San Luis Poto-

Dentro de la prisi6n trabajaba sus pinturas y sus relie 

ves, y con su producto tenia lo bastante para subvenir a sus 

necesidades y aGn le quedaba algo de reserva, lo que aprove­

chó al momento de quedar libre para hacerse de una excelente 

colección de pinturas que trajo consigo al volYc~r a su patria. 

Durante el tiempo de su cautiverio fué invitado por unos 

ingleses para que fuese a radicar a su pais, ofreciéndole 

un partido ventajoso y su vindicación, pero rehus6 a todo es­

perando con calma el momento de que terminase su prisi6n. 

En 1811 fué hecho prisionero por nuevas intrigas. A ins­

tancias de su esposa,. y ante su evidente inocencia, logr6 

su libertad en plena revoluci6n. 

Exasperado por las persecusiones se decidi6 a ingresar 

a los ejércitos insurgentes, bajo las órdenes de Morelos, 

quien apreció su mérito y depositó en él su confianza nombra!! 

dolo secretario particular. Sirvi6 en el ejército insurgente 

corno soldado, como artista, construyendo artillería, abriendo 

troqueles para sellar moneda o como hábil politice. 

En el Diccionario Universal de historia y geografía, 

página 278, don Lucas Alarnán nos hace una descripci6n de la 

captura y muerte del artista: "Llegaron al pueblo de Apan, 

en el estado de oaxaca; Morelos y el ejército se adelantaron. 

Alconedo y el cura Crespo permanecen en el pueblo con el ob-
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si, en la página 4-1, apareci6 un articulo de Benjamín Wong 

c., que tituló "José Luis Rodriquez Alconedo, pintor y orfe-

jeto de oir misa. Estatan en eJ templo diricrienco fervorosas 

preces al Dios de Israel por la libertad de los mexicanos 

cuando hirieron sus oidos las terribles palabras ¡los españo­

les! ¡los españoles! pronunciadas con todo el horror q~e ellas 

inspiraban; y aprovechándose de la confusión que todas partes 

reinaba, logran ponerse a salvo. Habrían andado como media le­

gua, cuan?o Alconedo recuerda que la Secretaría debía irreme­

~iablemente caer en poder de los españoles. Se presentaron en 

su imaginación los inmensos males que de esta aprehensión re­

sultarían a la causa de la patria y exponiendo su vida, vuel­

ve las riendas de su caballo, y sin atender a las observacio­

nes del cura Crespo parte a salvar aquel tesoro: logra, 

en efecto, sacarlo; ya se creia triunfante, pues caminaba con 

cuanta celeridad le era posible, cuando de improviso escu­

cha detrás tiros oisparados contra su persona y la voz de 

¡alto ahi! voz que, aunque con repugnancia, se vi6 en la ne 

cesidad de obedecer; pero su asistente no obedece, y a todo 

correr marcha a dar aviso al cura Crespo, que retrocede con 

la esperanza de salvar a su compañero, consiguiendo tan s6lo 

sacr~ficarse él mismo, pues fu~ hecho prisionero también. Al­

gunos días después fueron pasados por las armas, contando en 

tonces Alconedo 63(?) años de edad¡ estaba escrito que debía 

morir en esta vez, pues algunas horas después de la ejecusión 



86 

bre", en el cual informa que el Dr. Francisco de la Maza des 

cubri6 el día 26 de mayo que los cuadros que están en el car-

lleg6 a Hevia, General que mandaba las fuerzas españolas, el 

indulto de aquellos héroes, y ya era tarde" • 

Sus obras las podri°ámos enumerar de la siguiente manera: 

- Retrato de doña Teresa Hernández Moro; la sensualidad 

adiposa de la dama, subrayada por la cínica sonrisa, nos re­

cuerda el arte cruel y maravilloso de Gaya. Está fechado en 

1810. 

Su Autorretrato, uni6 ese realismo, un poco bruta1, 

con suavidades que inician la obra de los pintores del sig1o 

XIX. Lleva la camisa abierta que pusiera de moda Lord Byron. 

La técnica, el pastel, se ha doblegado hu~ildemente bajo la 

mano del artista. En las Pequeñas Biografías de pintores"del 

siglo XVI al XIX, página 37, de la Antigua escuela de Pintu~ 

ra en M~xico, encontramos al respecto de esta obra lo siguie~ 

te: "Ha obtenido efectos que nunca antes aparecen en nuestra 

pintura: la boca expresiva, de gruesos labios carnosos, som­

breados por el bozo que forma el bi~ote, no afeitado a tiem­

po y que empieza a salir; los ojos inquisitivos y de mirada 

enérgica, contrastan con la suavidad de la camisa y el cuello 

de pieles. Las manos, de prodigiosa vitalidad, co~pletan el 

animado conjunto". Este cuadro está fechado en febrero de 

1811. 

- El retraro de los hijos del pintor, es un pastel. 

- Un conquistador, cuadro que pertenece a la coleci6r. 

del señor José Luis Bello. 
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men, S~n Pedro y _S~nta Jer_eg de Jes_Q§, son de Rodriguez Al­

conedo, y no de Tresguerras, como se suponia. 

---------- -------- ---- - -----
cuadro de Fernando VII, se encuentra en el Museo del 

Alfeñique. 

- Apostolado, se puede admirar en el Altillo. 

-san Pedro y Santa Teresa de Jesús, ambos cuadros se 

encuentran el Carmen de San Luis Potosi, fechados en 1802. 

A la edad de 33 años llegó a ser nombrado Académico de 

Mérito en la clase de grabado en hueco, por la Real Acade­

mia de San Carlos, grado obtenido por un relieve en Plata, 

un medallón con el busto de Carlos IV. 

Cualquiera de estas obras bastan para demostrar que 

sabia de pintura, y sobre todo de dibujo, así. como de or-fe­

brer1a, y bastante más que muchos otros pintores de su épo­

ca. 

En las Pequeñas Biografias de pintores del siglo XVI 

al. XIX, página 37,se puede leer la siguiente opinión: "La 

gran figura de Rodriguez de Alconedo es la última de nues­

tra época colonial y la primera del siqlo XIX~ 
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Estos cuadros, "aparte de su cc.lidad, de su valor in­

tr1nseco, alcanzan valor por ser las primicias, al parecer 

de Rodr1guez Alconedo y los primeros hechos en México, al 

pastel"< 73 >. 
Ambos fueron ejecutados en 1802, sobre seda, la que 

está adherida a los costados de unos bastidores de madera. 

Se advierte que estuvo clavada. El de San Pedro está mal 

colocado: presenta varias arrugas verticales; sin embargo, 

en buen estado. No as1 el de Santa Teresa, que tiene escori~ 

ciones en el brazo izquierdo. Parece que estuvieron mucho 

tiempo sin cristal que los p~otegiera. 

Las dimensiones son iguales en ambos cuadros: 68.5 

cm. de alto y 60 cm. de ancho. 

Santa Teresa de Jesds. El nombre correcto de la pintu-

ra es La transververación de Santa Teresa, en ella se ve el 

rostro de la santa iluminado por el amor, su mirada se ele-

va al cielo, ella va envuelta en los mil pliegues de su rop~ 

je y frente a ella se ve la llama que ha de traspasarla. 

~xtasis de San Pedro. Pintura en que el artista repre­

sentó al anciano en estática postura, con la mirada en el i.!!, 

finito, hirsuta barba y un luminoso resplandor rodeando su 

cabeza. Es una pintura con gran variedad de tonos y colo­

res. Lleva en sus manos la simbólica llave del poder espiri-

73.-Espinosa, Rodr1guez Alconedo ... , p. 6. 
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tual gue llama la atención, no tanto por tarna~o, que es . 

~uy grande, sino por la delicadeza, precisión y minuciosidad 

con que está trabajada y que sólo un orfebre corno ~l pudo 

realizar. 



EPILOGO 

Por Gltimo, podemos decir gue 

- La caracter!stica especial de que tenga retablos 

pétreos y no en madera (como es lo usual) , 

- Los listones sobre el fuste retorcido de las columnas 

salom6nicas del primer cuerpo y los cortinajes en pi~ 

dra del remate de la fachada principal, 

- La Portada de los Arc4ngeles y 

El C~Mar!n de la Virgen. 

todos elementos barrocos, constituyen una contribuci6n rele 

vante al barroco mexicano, · hacen singular en el pa!s a es­

ta obra de arte y también el mejor templo de la ciudad. 
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,Fachada pr.incipal del. templo 
y ex-convento. 

Fotc :'o. 2 rac~ada nrincioal. 
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' , ·.-.:·. - .'. 

Foto No. 3. Fachada principal De­
talle, vitral central. 

.• ,_..,.. ..... ,.r.,._,JI' """"",.• .• , .......... . 

Foto No. 4. ~acnaaa pr1nc1ra•· Arco 
de la >:Juerta. 
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Foto No. 6 . 
.:'.el remate. 
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Foto No. 7. Portada ta­
teral. 

Foto No. 8. Vista ex­
terior de las dos cá­
pulas. 
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Foto No. 9. Cupulin de la 
cúpula principal. 

Foto No. 10. Remate de la 
torre. 
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Foto No. 11. Cópula prin 
cipal. Detalle, vista iñ 
terior. · -

Foto No; ;i~'• co.pula prin 
cipal., Detalle del tain-­
bor. 
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Foto No. 13. "Santa 
la Cruz", cuadro de 
Mayor. 

Teresa y San Juan de 
Tresc;JUerras, Retablo 

Foto No. l•. "Fan Eliasr, cua~ro de Tres­
auerras, Retablo ~ayer. 



Foto No. 15. Portada a 
la sacrist1a. 
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Foto No. 16."I,luvia O.e Fuecro'', pin­
tura de Vallejo. sacrist1a. 



Foto. No.17. Vitral. Ce 
ro. Visto desde dentro: 
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Foto No. lC. coro. Visto desde el 
Retablo !>:a~ror. 



Foto No. 19. Portada de 
los Arcángeles. Puerta 
de Acceso al Camar1n de 
la Virgen. 
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Foto No. 20. Portada de 
los Arcángeles. Detalle. 
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Foto No. 21. Portada de los Arc~ngeles. 
Detalle. 

Foto No. 22. Portada de los Arcánqeles 
Detalle. 
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Foto No. 24. Camar1n de la Viraen. De­
t~lle de l~ ~ri~uJa. 



Foto No. 25. cama~ 
~in de la Virqen. 
Detalle del tambor 
de la cüpula. 
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Foto No. 27. Camarin 
de la Virgen. Reta­
blo principal. 

Foto No. 2R. camarin 
de la Virgen. Detalle 
del Retablo princi­
pal. 

,.,. 
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Foto No. 29. Retablo de Piedra. 
Detalle. 
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